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CIUDAD DE PANAMA 

REPUBLICA DE PANAMA 

Al ~0rtar Ja aleve PCIKCI el hilo de oro que suspendlo la existencia en flor de Julio B. 
Sosa, privó a la República de una belia esperaza y a Ja juvsnfud panameña de una de sus 
figuras más desirrcndos por su acendrado patkrismo, por su talento poco común y por SU 
acrisolada probidad. 

De ~KI~O afable Y de temperamento parco y modesto, como su iiusire progenitor: fino 
Y corl& sin caer en el ridícuio de Ja ad&ción, fan en boga entre no.s&os, JuJjo B. SosO 
mantuvo c0n feliz f~cio SU posición de gallardo propoulsor de fodo movimiento inspirado en 
Ja dignidad Y la honradez. 

Pos&’ nueStr0 Joven compatiiola una clara y vigorosa inteligencia. Por el vioducio de 
SU PaJabra fáciJ o ~1 correr de su vibrante y bien lujado pluma Je salían Jos pensamientos co- 
mo ondas Jumlnos~ como reiámpagos de eJocuencio inconfundible, como una variada suce- 

sión de razonomx+ntos sugeridores Y 
oersuasivos. Su amor supremo Jo 
zonstiiuía Ja juslicia; el objefivo pri- 
mordiai de sus empeños Jo fué Jo 
suerte del país; su religión por exce- 
Jencia la moral en sus más excelsas 
práciicos. 

Fue Sosa un escritor político 
CiglJ, sincero, casi siempre vehemen- 
te, como hay que serlo en la lucha 
.por Jas nobles ccmsas cuando se 
comba% en una ofmósfera deielérsa 
y asfixmnte. Como novelista. en JO 
oue cnbe dentro del reducido grupo 
de cultivadores de esle género Jite- 
rario, resulfó fecundo, acertado Y 
con éxitos que envidmrían muchos 
de nuestros maJabari.sias de Jn pé- 
ñola. Con esfoci foculfades sobresn- 
Jientes SB pase5 po~ ei ~SCPYII~O de 
esta tierra nun.~ira tnn poblada de 
logreros y odvenedizoq. cnmo un 
ciudadano de r~iieves i~ierecante~. 
dejando como hlleJJas de SU CODO 
psregkmje mundano la admiración 
y eJ grafo rwuerdo de Jo? nue no- 
zarnos rindiéndoles la debida plei- 
lesfo a quienes, en nueslra opmión. 
han formado y forman ETI PJ elenco 
de los legítimos valores nacionales. 

Armado de punto en hlonco 
se presentó Julio B. Sosa en Ja ore- 
na candente de nueslras justas cívi- 
cas. Llevaba sobre su cimera el pe- 
nacho flamígero de su inleiroencin; 
por yelmo portaba su integridad: Le- 
nh como acicnie para Ja lid el no- 
tnbie acervo de su vr~lor; y errr si, 
única arma la verdad, la más temi- 



da de las armas. Sus frases estigmatizadoros se incrustaron muchas veces como flechas en- 
zendidos en la coroza vulnerable de Jos delenhdores del Poder, de Jos malandrines de la de- 
mocracia, de Jos fariseos de la Jibertad. Le rebosaba en Jos labios el decir cáustico y justo: 
y había que ver las transformaciones que se gperabon en Jo que fue envoltum débil de su 
xpíritu soñador y romántico, en Jos momentos álgidos de sus apóstrofes catapultontes y de 
sus exaltaciones patrióticas. Parecían entones sus palabras cuadros palpitantes; sus enun- 
ciaciones fanales maravillosos: sus excitativas para una regeneración integral deJ país, Jum- 
brcs prodigiosas que proyectaban sobre la pantalla de la vida nacional panoramas benditos 
de un futuro mejor pora Ia República y para los gobernados. 

Con eJ rico arsenal de sus acerbas críticas y punzantes censuras estremeció amenudo 
el reducto deleznable desde el cual suelen dar rienda suelta CI sus iras olímpicas Jos mando- 
nes soberbios, Jos polichinelas engreídos de nuestra política criollo. Su estructuro física con- 
trataba entonces parodój~camente con la robustez de su verbo rudo e irresistible, pero pietó- 
rico de decencia Y de civismo. 

Jamás se le vió desanimarse ante Jos sinsabores y las contrariedades de que está JJeno 
el camino de los apóstoles de la armonía y la equidad. Todo lo contrario. Como un gran 
carácter que era, unos y otros servíanle de incentivo para la continuación de la brega por 
el triunfo de sus propósitos laudables: y del laberinto de esas mortificaciones anímicas sur- 
gía con más tempie y mayores bríos con que proseguir su cruzada reivindicadora Y útil. 

En estos momentos de desorientación juvenil; en esta hora calamitosa en que ciertos 
amargados por eJ fracaso se afanan por desviar c1 la juventud panameña del camino recto 
y ancho que le marca el patriotismo y que mejor cuadra en Jos naturalezas tempranos. gene- 
ralmente nobies y generosas, bien podrían servir de norma y estímulo, para el desarrollo Y 
cuiminación de cuaiquier plan de beneficio púbiico, la conducta frclnca, valiente, razonada y 
digna de Julio B. Soso, su idealismo en perpetua lozanía, su oficio de incansable buscador 
de lo luz. y su espíritu rebozante de rebeldía contra todos Jos abusos, contra todas las preva- 
ricaciones y contra todas las iniquidades. 

JCuánlo ganarían nuestros fóvenes de hoy siguiendo el ejemplo de este compatriota 
nuestro prematuramente malogrado, en vez de servir de parapeto a Jos falsos predicadores 
de Jo democracia, cr Jos demagogos perniciosos, a todos aquellos que se placen azuzando las 
fcwosidades infantiles, en un vano y desesperado deseo de que en el estrado de nuestras Q%- 
tividades políticas se repita en ellos el milagro bíblico de la resurrección de Lázaro! 

/Qué bien se harían Jos elementos de la nueva generación imitando CI Julio B. Sosa: 
obra de sí mismo; íntegro e independiente; heridor pero verídico; amcmte de Jo libertad y nó 
del libertinaje: sin más orno ni mentor que su propia conciencia; con voluntad de &Jope y 
corazón de niño; noble y puro: delicado y utópico o cauterizador y reaJisfo; de poJ&ra no- 
turalmenfe leve y tenue como el susurro del viento en Jos ramajes 0 cano aleteo de palo- 
mos, pero fuerte y fonante, en ocasiones, como el rugir de la tempestad 0 eJ esfruw& de un 
vuelo de águilas airados: dulce o amargo; tierno o rudo; pero siempre Jd <I sus ideas y a 
SUS sentimientos: enamorado siempre de su patrio; y siempre oficiador fervoroso y entusias- 
ta del culto sublime de la verdad1 

1. G. B. 

Las publicadas hasta ahora, representan: 

No. 57, del mes de Febrero.-“Los tres panamelos mPs destacados del siglo XIX: pr. 
Justo Arosemena (1817-1896); General Tomás Herrera (1804-1854) y Don José de Obaldia (1804-1889)“. 

No. 59, del mes de Marzo.-“Tres ilustres eclesL4sticos istmeños: Dr. Francisco Javier de 
Luna y Victoria (1695.1777): Dr. Rafael Laoso de la Vega (1764-1831) y Fray Vicente Maria Cor. 
neja (1863.1912). 

No. 59, del mes de Abril. - “Tres abne‘,ados maestros nacionales: Don Manuel Josí Hurtado 
(1821.1887); don “alentin Bravo (1840-1.982); y don Nicolls Pacheco (1853.1924).” 

NO. 60, del mes de Mayo-” Tres notables Ingenieros panamefios: Don Pedro José Sosa (1851. 
,999); Dr. Abel Bravo (18601934) y don Ricardo Manuel Arango (1864-1914)“. 

NO. 61, del-mes de Junio.-Tres eminentes médicos crio1106: Dr. Sebastiln Joseph Lõpcr 
Ruiz (1741-1832); Dr. Mateo Iturralde (1921-1895); y Dr. Ciro Luis Urriols (1863.1922). 

NO. 62, del mes de Julio.-“Tres bizarros militares istmeiws: General Josef de Fábwga (1774- 
~~ 1341));General José Domingo Espinar (1791-1862); y General Buenaventura Correoso (1831.1911). 
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Por el R. P. LEONARDO GASSO 

Accediendo gustoso a la invitación del se- indios) sólo vienen por coger nuestras muje- 
ñor Secretario de Gobierno y Justicia, Dr. Ra- res; cuando traten de entrar matamos CI muje- 
món M. Valdés, de que mostrase al público lo res y niñas y asunto concluído; pues yo no 
que la República de Panamá ha hecho por la tienen motivo de entrar a nuestras tierras. 
catequización y adelanto de los indios mora- Quedaron todos satisfachos de la solución. Y 
dores en los bosques e islas orientales y el así hubiera pasado el asunto si el Cacique 
fruto que se ha conseguido, necesario será Carlos no les hubiera (parado el asunto) he- 
,wstrar cual era el estado y comportamiento cho ver la barbaridad de matar a esas pobres 
de los habitantes de esos territorios, para que y que así se acaba su ICIZCI, y no les hubiera 
se pueda apreciar el grado de adelanto que enderezado su rumbo felicísimamente. 
han alcanzado en tan corto espacio de tiem- En efecto Dios tenía escogido a ese hom- 
po, relativamente a la magnitud de la em; b re providencial para remediar tal estado de 
p*eKl. cosas. Avistóse con el Dr. Amador Guerrero 

Omitiré hablar sobre la trágica escena en a raíz de la dicha asamblea indiana. Este 
que víctimas de las iras de los indios pere- p rima Magistrado a su vez avistóse con el 
cieron casi todos los soldados que entraron Ilustrísimo señor Obispo, a tiempo en que me 

años atrás a aquellos bosques para pacificar- hospedé de paso para el mar del Sur, en casa 

los, cuyos tiempos cuentan con fruición los tn- de S. S. Ilustrísima. 
dios vencedores. Sólo me fijaré en lo que les En la premura del tiempo y falta de per- 
pasaba a los comerciantillos, que a sus cos- sonal y para aprovechar la buena disposición 
tas arribaban, hasta hace poco. Era común de los indios me invitó a esta empresa el se- 
que cuando no les acomodaba CI los indios el ñor Obispo, quien me presentó al señor Presi- 
precio que traían los vendedores, o no caían dente, y éste dispuso se fletase el vaporcito 
estos en gracia por cualquiera otra circuns- “La Fayete”, que me llevó con mil percances 
tancia, luego los indios les despedían de sus a San Blas, y en los viajes siguientes una ga- 
mares, y era el modo más suave de echarlos, solina, como hoy se hace. 
o les izaban las velas, aunque el tiempo es- 
tuviera malo y sufrían desastres en mares tan 
quebrados; o les quitaban el gobernable o 
cuerdas necesarias, o áncora, izada las velas; 
o entablaban una desigual y reñida pelea, en 
que el llamado extranjero o huaca, como es 
natural, llevaba la peor parte. Cuando muy 
bien librado el vendedor tenía que estar todos 
sus días sobre el barco, sin serle permitido 
salir a tierra. Cuando ya esto último en al- 
guna parte se empezó a conseguir, al caer el 
sol le obligaban a volver a su barco. Llegó 
el odio de raza a tal punto, me contó un co- 
merciantillo testigo, que cslebroron los indios 
una junta para ver que deberían hacer si los 
panameños o colombianos por ambos extremos 
intentaran entrar CI sus tierras. Cada uno dió 

Corrí al principio la suerte que habían co- 
rrido los comerciantillos. No fui recibido en 
la isla a donde me llevaron y ni me dejaron 
apear. Pasé a la otra isla de Narganá, don- 
de estaba el elegido de Dios y dijo: Gracias 
a Dios que vienes. Hace años que yo desea- 
ba encontrarme con un Padre católico, porque 
quiero ser hijo de Dios. Mi casa será tu casa, 
tu nos enseñarás para que dejemos este esta- 
do de barbarie en que vivimos. Había Car- 
los conseguido veinte muchachos para que se 
educaran en Panamá, los cuales fueron con- 
fiados, a expensas del Gobierno a los Herma- 
nos de la Doctrina Cristiana, quienes desple- 
garon todo su celo, mientras los tuvieron, cum- 
pliendo su cometido. 

su dictamen, pero lo que predominó fué el de A pesar de entrada tan consoladora, los 
uno que imponiéndose dijo: Yo pienso que colrerciantes que supieron me había queda- 
puesto que los huacas (así llaman a los no do en tierra mientras el vaporcito siguió a Ca- 
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bo Tiburón, me tuvieron por muerto y algunos 
así me anunciaron. No pocas dificultades ha 
habido en las sucesivas entradas; pero al fin 
Dios ha querido que todo el trabajo se haya 
trocado en fruto. Cómo se logró esta trans- 
formación? Paulatinamente, pues nada wo- 
lento dura, y el árbol plantado no dá fruto de 
repente. Fueron convenciéndose los indios de 
que yo no buscaba ni sus casa, ni sus muje- 
res y entonces me fueron oyendo los pueblos 
vecinos. Enemigos sólo son y nótese bien los 
que aun no nos conocen porque aun no les 
he podido hablar; y esos ya se hubieran da. 
do, si por falta de mutua inteligencia, incons- 
cieniemente no se les hubiera desviado. Tan- 
to importa en esta empresa que haya unidad 
de acción y pureza de miras, si se quiere abre- 
viar el trabalo y que se corone un éxito feliz. 

En efecto en los cortos intervalos, que 
PCX~ no serles molesto. en año y medio fui 
visitando a los indios, se entregaron tres pue- 
blos, San José de Narganá, el Sagrado Cora- 
zón y Tupile. 

Iba viento en popa la catequización, cunn- 
do vinieron sobre los tupiles unos cincuenta 
bárbaros oriundos de los pueblos más remon- 
tados, en hora en que solo había unas pocas 
mujeres en Tupile y robaron varias casas y 
deshicieron la casita en que yo, días antes me 
habia alolado. A qué obedeció eso? A que 
esas gentes en uno de sus leyes tienen que 
los indios, todos han de ser iguales y sin di- 
nero; y como estos tupiles habían empezado a 
poner sus tiendeatas de abarrotes, contra su 
modo de ser que prohibe ese comercio, y yo 
inconscientemennte había recibido alojamien- 
Lo en una de esas tiendas, para igualar a los 
tupks, los más aferrados a su incomunica- 
ción, tomaron aquello por motivo y les roba- 
ron y se repartieron cuanto poì las casas en- 
contraron, y desclavaron la chosiia en que me 
alojé porque era de tablas y no conforme a su 
modo de construir y dijeron en el pueblo que 
no volvieran a traer al Padre, porque si no 
entrarían tras él blancos y negros. 

El Gobrsrno sabido ese ataque, dispuso 
una expedición en favor de los agredidos, que 
pidieron auxilio. Alquilóse el barco “h’erold” 
que junto con el “Alfonso XIII” llevaron la ex- 
pedición. 

Aprovechando esa ocasión fundóse el 
pueblo de Puerto Obaldía, cerca de Cabo Ti- 
burón. Deiando toda esa relación a quien 
sobre este punto sé que va a informar, pasa- 
ré a lo que propiamente toca a mi campo de 
catequización. 
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Pasada la expedición y viendo que los 
monteses persistían en lo comenzado en Tupi- 
le, pensaron los Narganás que estando Pana- 
má tan lejos para pechr auxilio en caso nece- 
sario, lo más práctico y honroso parco Pana- 
má sería hacerse ellos fueries como soldados 
de Panamá. Verdadero triunfo de la civilizo- 
ción importada, si el Golxerno les quería pro- 
porc!onar armas. Acertado estuvo el Gobier- 
no haciéndose eco de sus deseos, porque con 
eso se ganó las simpatías de los pueblos fie- 
les, ganando adictos, excusó gastos de expe- 
diaones y consiguIó amistosamente lo que por 
armus quizá no se hubiera podido. 

En efecto: mandó sólo seis fusiles que en 
la fama se convirtieron en seiscientos, animán- 
dose con eso los Narganás y acorbardándose 
los monteses, quienes determinaron conside- 
rar ya a los de la jurisdicción de Narganá, 
como desmembrados de ellos. 

La cobardía de los monteses sc convirtió 
tuego en braveza, pensando recuperar la vo- 
luntad de los tres pueblos, si ellos hacían una 
como manifestación de su poder. Al efecto 
veinticinco Caciques con sus bogas determi- 
naron venir a Narganá en una de mis ausen- 
cias a tratar de hacer volver atrás a los tres 
pueblos. Paro manifestar que también ellos 
estaban armados vinieron echando tiros al 
aire, que es su modo de alardear. Los reci- 
bieron los Narganás con iguales demostracio- 
nes, y como estaban en su propia CCISCI eso les 
daba más fortaleza. Tuvieron su gran congre- 
so, y vista la gran hdelidad de los tres pue- 
blos temieron los advenedizos romper las tre- 
guas y acabaron por reconocer y respetar el 
diverso modo de pensar de los Narganás ma- 
yormente cuando Carlos y su ayudante saca- 
ron los Winchester que con tanto acierto les 
había regalado el señor Secretario de Gobier- 
no y les hicieron skar sus balas por el diá- 
fano elemento. 

Verdaderamente dijeron los bárbaros que 
vosotros sois ya un Estado bien formado, te- 
néis policías, tenéis carácter y conocimiento de 
Dios que a nosotros nos faltan y a vosotros 
os ha levantado, estáis bien avenidos con ese 
Padre que os ha formado. Así que ya no nos 
oponemos que solo él viva con vosotros pues- 
to que le queréis, y que seáis panameños. 

Con eso pude enseguida hacer CCLSCI formal. 
twbajada en gran parte por los Indios. bajo 
la dirección de mi carpintero, y escuela que 
por falta de medios no he podido aún perfec- 
cionar. 



Podía el Gobierno en tan corto espacio de go de misioneras cãtólicos previendo los sd- 
tiempo esperar fruto tan suavemente conse- brosos frutos que vamos consiguiendo tan a 
quido y tan fuertemente consolidado? los principios. 

Y lo más consolador es que están medio 
convertidos los bárbaros, porque iueqo que- 
daron en tener otra reunión delante de mí pa- 
ra determinar, si ellos también tomarían el 
rumbo de los Narqanás. Así se iba a verifi- 
car lo que predije al Secretario de Gobierno, 
que como hubiera unidad de esfuerzos. en tres 
o cuatro años estarían suavizados los bárba- 
ros pechos monteses. 

Entre tanto se ha ido sentando el amor = 
Panamá, ora viniendo indios a visitar la ciu- 
dad y simpatizando con ella, ora dejándole? 
sus hijos, alivio de muchas casas que nunca 
han encontrado sirvientes tan baratos, ora 
abrazando la bandera que ondea por sus ma- 
res, ora poniéndola a media asta en sus de- 
funciones, imitando a su modo las muestras 
de dolor que por las personas grandes noso- 
tros hacemos; ya aprendiendo nuestra lenqua 
con ardor, ya rechazando en sus tratos la mo- 
neda extranjera. Qué entusiasmo no se nota 
en nuestros pueblos cuando Ilesa el barco del 
Gobierno: qué prontitud para venderle co- 
mestibles, etc., etc. Eso resalta cuando se 
compara con la frialdad y suspicaz indiferen- 
cia que se nota cuando aporta CL islas donde 
aún no ha enseñado -el misionero. 

Y al cabo sólo hablo de coscrs exteriores 
que se podían fingir, pero que aquí son ver- 
dadero fruto de la convicción y de la morali- 
dad. Qué orden tan admirable hay en estos 
pueblos incipientes. De madruqada salen los 
hombres a sus campos, las mujeres al río a 
lavar o traer agua del continente, los mucha- 
chos acabados sus ejercicios religiosos y es- 
colares van a la pesca hasta la hora de sus 
comidas. No hay que deplorar riñas ni cho- 
ques, ni disgustos. Vueltos de sus quehaceres 
y terminada su comida, vienen según lo per- 
miten sus ocupaciones 6 aprender a la CCISCI 
del misionero, cada uno según su grado, mien- 
tras que el que necesita va a la compra 0 
venta sin alborotos en los barcos que cada 
día suele haber enfrente de las islas. Toma- 
da la refección de la tarde al anocher es la 
instrucción moral-religiosa de todo el pueblo 
para irse a recoger y cobrar fuerzas CO* el 
dulce sueño, allí, por ninsún ruido interrum- 
pido. Qué felices se deslizan allí 10s días. 

Con razón me dijo cierta persona en mis 
comienzos en la misión una sentencia, que 
también quiero reproducir, pues quien la dijo 
dá mucho valor al dicho, porque sin temor de 
lisonjearla es de lo más juicioso y recto que 
trafica por aquellos mares y con más &pe 
riencia. Salió hará más de dos años un CIT- 
título, no sé de quien pues no llevaba firma, 
en un periódico, en que se decía, que paro 
civilizar a los indios no se debía emplear el 
sistema de catequización.-siempre se ha em- 
pleado con gloria.-sino el de comercio. Como 
yo en aquel entonces estuviera bastante aque- 
jado en la salud dije a mi interlocutor, hacien- 
do mío lo del articulista: Yo ya voy perdien- 
do los bríos con tanto sufrir. No le parece a 
usted que yo me retire, pues la vía del comer- 
cio se civilizarían más aprisa estos indios? De 
ninguna manera, Padre, me dijo. De esa ma- 
nera lo que se consigue es que cada día se 
voyan haciendo más taimados como lo vemos. 

No deje usted la empresa comenzada porque 
cincuenta años hace que yo recorro estos ma- 
res, y le aseguro que más ha hecho usted en 
estos diez meses sin casi moverse de Narqa- 
ná que los comerciantes hemos hecho en cin- 
cuenta años. Y empezó a contarme los ‘dis- 
qustos y tropelías que antes sufrían y que 
apunté al principio y que en esos diez meses 
ya no se repetían. El articulista debía haber 
consultado cmtes’a hombres de esa experien- 
cia y a los que saben como trabaja la Iglesia 
Católica en la catequización de los indios. 

Al fin quien hizo hombres a los indios ameri- 
canos fué la Iqlesia Católica, y el comercio, 
o mejor dicho la codicia quien los acabó en 
los Estados Unidos. La historia es inflexible 
maestra. El justo comercio ayuda, es verdad, 
a’la civilización, pero no es el que civiliza, 
corno el buen pincel ayuda a que la mono 
pinte el hermoso retablo; pero no es el pincel 
quien pinta. 

Yo a la verdad en el luqar de mandar 
presidiarios, cuyo sitio en el mundo entero es 
el presidio, y gente de mal vivir CL la costa, co- 
rno en otro periódico se ha propuesto, aumen- 
taría el número de sacerdotes excelentes, que 
hagan de cada pueblecito otro San José de 
Narqaná, de morales Y trabajadores indios, 

Se quiere mejor y más pronto fruto de la cris- que de madruqado implorando el auxilio de 
ttantza&jn católico? Con razón la Constitu- Dios, vayan corno esos al trabajo para que 
&n quiso que las misiones estuvieran CI Cm- estando bien surtidos de todos sus productos 
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se conviertiera cada pueblo en otra Narganá, 
que vieran junto CI sus arrecifes tantos barcos 
como a diario ve Narganá, exportando los fru- 
tos e importando lo que allí no se dá. Eso CI 
no dudar se conseguirá felizmente, si el Su- 
premo Gobierno, animado del verdadero celo 
por extender el conocimiento de Dios y au- 
mentar el bien de los indios y de Panamá, 
prosigue como empezó ayudando eficazmente 
CI los misioneros que con tanto sacrificio y des- 
interés están extendiendo efectivamente el 
círculo de acción de Panamá. 

Y no se crea que la acción del Misionero 
se ha reducido a cinco pueblos, que en menos 
de cuatro años ha logrado amistar sino a to- 
da la indiada se ha extendido; porque oun- 
que se frustró la gran junta que con todos los 
caciques íbamos a tener y en la que sin duda 
hubieran todos convenido en lo que se pre- 
tende, por no haber procedido con la unidad 
que hubiera sido de desear y eso no por mola 
intención, sino por falta de mutua inteligen- 
cia como arriba indiqué con todo diario están 
viniendo Q Nargoná de todas las islas y pue- 
blos, aún del Bayano, CI ver y considerar lo 
que hacemos y enseñamos en San José. Ca- 
ciques del Bayano, tan temibles, están que- 
riendo venir CI ponerse a las órdenes del Mi- 
sionero. Aunque muchos vienen con preven- 
ción se van amigos. A tal punto ha llegado 
su satisfacción por lo nuestro que de varias 
islas se han venido CI vivir con nosotros, pues 

dicen que a la sombra del Padre hay la paz 
y mutuo respeto que entre bárbaros no se co- 
noce. y se trabaja a gusto, pues hasta Dios 
les bendice en sus frutos del campo. 

Ni ha sido menos lo que Dios ha ayuda- 
do o la misión haciendo penetrable la contrac- 
ta e irregular lengua Karibe hasta el punto de 
poderse componer la doctrina Cristiana en 
castellano y Karibe, que se publicó e editó en 
la Tipografía católica del señor Casals en 
Barcelona por Enero de 1908, habiéndose em- 
pezado la misión el 19 de Marzo de 1907 día 
en que me embarqué én Colón para Narga- 
ná. Ya tengo escrita la Gramática y el Dio 
cionario, pienso será de cerca de 20.000 VO- 
ces, está para terminarse. A eso se añade el 
boceto del Mapa correspondiente a la Misión 
que un Hermano de las Escuelas Cristianas 
está reproduciendo. 

Con la influencia y ayuda del Gobierno 
se han logrado hacer dos casas que sean co. 
mo centros de tanto bien como se espera. Es- 
tán pues echados los cimientos de la que pue- 
de ser grande obra que dé gloria a Dios y ho- 
nor CI la República de Panamá. 

Felicito, pues, al Supremo Gobierno por 
lo que ha cooperado a ese bien, el cual sin 
duda irá creciendo para provecho de los in- 
dios y de toda la República de Panamá. 

Panamá, 20 de Abril de 1910. 

Lotería Nacional de Beneticencia 
ES UNA EMPRESA NACIONAL DONDE UD. DEMUESTRA 
SU PATRIOTISMO AYUDANDO A SOCORRER LAS 

NECESIDADES DE LOS PANAMEÑOS NECESITADOS.. . 
ES UNA EMPRESA HUMANA DONDE PUEDE HACER 
FORTUNA AYUDANDO A LOS DESAFORTUNADOS 
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Por el Dr. JOSE MARIA NUÑEZ Q. 

Dice Ramón y Cajal, el célebre histólogo 
español, que habrá guerras mientras las new 
ronas conserven la disposición hereditaria 
que inclina al hombre a la lucho. Los soció- 
logos y economistas nos explican 01 su mane- 
TCI este fenómeno humano y la filosofía no 
sólo abunda en datos sobre la naturaieza de 
la guerra sino que estudia los motivos que la 
hacen justificable. Del modo que sea, preci- 
so BS que tenga muy honda y firme roigam- 
bre en la naturaleza misma de la humanidad 
pcxrci que se practique a pesar de los precep- 
tos morales, CI pesar de la razón, a pesar de 
10s elevados sentimientos altruistas de los in- 
dividuos, grupos y naciones. 

Y es cosa tan espantosa la guerra...! Aun- 
que no he tenido ocasión de apreciar de cer- 
ca los estragos de las batallas, la contienda 
civil que por última vez tiñó nuestro suelo 
con sangre fraterna dejó en mi memoria una 
mancha, y es a través de ella como veo siem- 
pre, roja y repugnante, la idea de guerra 

Corría el año de 1902. Las fuerzas revo- 
lucionarias sitiaban la plaza de Aguadulce y 
dominaban las provincias de Coclé y Los 
SCUltOS. 

Nuestros pueblos eran continuamente vi- 
sitados por pa~ulias que, de acuerdo con co- 
partidarios locales, sorprendían a los conser- 
vadores, los reducían a prisión para obligar- 
los a pagar fuertes iescates. y se llevaban de 
puso caballos y,ganodo, saqueaban los esta- 
blecimientos de comercio y hostilizaban en 
cuanto podían CI las familias de los que no 
usaban la divisa roja. Sin embargo, o dife- 
rencia de lo que aconteció en otras regiones 
de Colombia, nunca estas patrullas, que lle- 
garon a veces a convertirse en hordas que 
practicaban la más descarada rapiña, ofen- 
dieron entre nosotros el honor de las mujeres 
ni cometieron crímenes atroces. Diré más: 
alcanzado el triunfo en Aguadulce, las tropas 
regulares que se distribuyeron como guarni- 
ción en los diferentes pueblos, tuvieron casi 
siempre jefes benignos y mesurados para con 
!ps elementos del bando contrario, y es así co- 
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mo nosotros recordamos con placer y grati- 
tud la figura caballeresca e hidalga del Gene- 
ral Gálvez, cuya conducta corno jefe de plaza 
en nuestro pueblo nada dejó que sentir. 

En las irrupciones de las bandas revolu- 
cionarias fué mi familia una de las que kís 
padeció, pues no sólo la redujeron a la pobre- 
za sino que vió, primero, algunos de sus 
miembros prisioneros en Churuquita-la gua- 
rida de Victoriano Lorenzo-y más tarde al 
iefe mismo de ella, anciano y achacoso, sor- 
prendido en la noche corno un malhechor y 
tratado corno tal, hasta que uno de los oficia- 
les del pelotón que lo conducía, informado 
por un amigo generoso de su calidad y con- 
dición, le puso en libertad. 

De regreso los prisioneros, tras el pago de 
la suma pedida, y vista la inutilidad de los 
salvo-conductos que se les otorgaron para 
que cesara la persecución, se retiró mi fami- 
lia CI una finca vecina del pueblo. Los hom- 
bres permanecían ocultos y las mujeres que- 
daban encargadas de la vigilancia y el sumi-’ 
nistro de las provismnes. 

Con el fin de evitar sorpresas se dividie- 
ron ios hombres en tres grupos: 10s de edad 
madura, en los más escondido: los jóvenes en 
sitio que les permitía fácil salida a los llanos 
cercanos; los muchachos, que permanecian en 
la casa atendiendo a los menesteres y que a 
la menor alarma emprendían la fuga. 

Yo tenía siete años y cuando alguna per- 
sona hacía circular la noticia de que los .re- 
volucionarios se llevarían también los niños 
de cinco años para arriba, mi madre, tem- 
blando, me hacía conducir hasta alguno de 
aquellos escondrijos en que para mi sorpre- 
sa encontraba rostros barbudos. sigilosos cui- 
dados, chozas de vara en tierra en que ha- 
bía que entrar a rastras. Allí gravitaba so- 
bre mi imaginación el silencio majestuoso de 
la selva, la oscuridad y el continuo sobresal- 
to de los fugitivos. 

Con los jóvenes de la familia se hallaba 

PAGINh 0, 

\ -. 



también un simpático mozo, Maximiliano P..., LCuándo han visto aquí otra cosa que muje- 
cuya madre, viuda, y que veía en él su úni- res? ¿Ni qué elementos de guerra sino la 
co amparo, había pedido a los míos que le cosas de nuestro uso con que han cargado? 
ocultaran al regresar fugado del “Padilla” a 
cuya tripulación había sido transferido desde 

El Comandante:-¿Y el negro que huyó? 

Churuquita por carecer de medios con qué 
CY el rifle que llevaba al hombro? 

pagar el rescate. Bien lo recuerdo todavía: 
era trigueiío, robusto, barbilampiño, y agra- 
dable, y hablaba con marcado acento cen- 
tran 

También fiwraba como parte de la casa 
un negro caucano, servidor leal que no aban- 
donó a mi familia en aquella época de rudas 
pruebas. 

El haberse retirado a la finca la familia 
no fué obstáculo para que se continuaran en- 
viando comisiones de investigación de supues- 
tos elementos de guerra que no dejara de en- 
contrar nunca, y que consistían las más de 
las veces en enaguas, servicio de mesa, som- 
breros, tarros de perfumes y joyas, amén de 
alguna ropa de hombre y de cualquier otra 
cosa que se pudieran llevar. 

Estábamos, pues, siempre sobre aviso, y 
cuando alguna buena amiga nos venía a con- 
tar que se rumoraba que tal día vendría una 
comisión y que debía ser cierto porque la le- 
chuza había cantado toda la noche anterior, 
se redoblaba la vigilancia, se enviaba noti- 
cia CI los hombres y se aguardaba con sobre- 
salto natural. 

Un día desperté al tropel de numerosos 
caballos, de tiros, de voces de angustia, que 
acompañaba el toque marcial de una corne 
ta. Mi madre vino corriendo hacia mí y me 
obligó a permanecer en la cama, echándome 
encima todas las colchas, las frazadas y al- 
mohadas que encontró a mano, mientras re- 
petía maquinalmente como en los días de tor- 
menta: “Santo Dios, Santo Fuerte, Santo In- 
mortal líbranos Señor de todo mal”. 

Yo saqué la cabeza de debajo de aquella 
montaña que me ahogaba, y escuché. Por 
las hendijas del bahareque de cogollo del ran- 
cho penetraba la tenue luz de una mañana de 
invierno. Fuera, a poca distancia, distinguía 
la voz de mis tías que al mismo tiempo, ya 
aisladamente discutían valerosamente con el 
jefe del pelotón, quien les respondía en tono 
agrio y amenazador: 

Th Carmen:-Cómo cree Ud. que pode- 
mos nosotras, sostener aquí, a las mismas na- 
rices del pueblo y de Uds. una guerrilla? 

Tía Luisa:-Siempre nos vienen con las 
mismas: guerrillas, elementos de guerra!, , , , 

Tía Luisa:-No señorl, ese negro es un 
trabajador de la casa, y lo que llevaba al 
hombro no es un rifle, sino el hacha con que 
partía leña. Fíjese Ud.: allí está el montón 
de leña. 

El Comandante:-¿Y esta ropa de hom- 
bre encontrada en aquel ranchito, allá, entre 
los árboles? / 

Tía Carmen:-De los muchachos. 

El Comandante:-¿Y dónde están esos 
muchachos? 

Tía Carmen:-Señor, han huído. Saben 
que los cogerían, como ha pasado con tantos 
otros, y Ud. convendrá en que tienen razón 
en huir. 

El Comandante:-De todos modos, uste- 
des sostienen aquí hombres que no aparecen. 

Ellos deben ser los de la guerrilla que en días 
pasados cogió dos o tres liberales del pueblo 
y los apaleó. 

Tía Luisa:-Señor, oiga Ud.: Nosotros te- 
nemos nuestro padre, hermanos, esposos, al- 
gunos de los cuales han caído en manos de 
Uds. Se les persigue como enemigos sin que 
el salvoconducto que un jefe les da les val- 
ga ante los otros jefes. No encuentra Ud. na- 
tural que se oculten? En cuanto a las perso- 
nas mal aconseiadas que formaron la guerri- 
lla a que se refiere Ud., no saben que es a 
nosotras a quien han perjudicado. Pero, que 
esos mismos liberales que tomaron presos de- 
claren si vieron un sólo miembro de nuestra 
familia con ellos. 

Tía Rosita:-Además, Ctan seguro está 
Ud. de que es ésto un campamento enemigo 
que entra aquí haciendo fuego sobre las ca- 
sas a riesgo de matarnos? Aquí han venido 
muchas comisiones mandadas por oficiales 
que no conocíamos. Han robado: está bien. 

Pero ninguno ha hecho lo que Ud., que nos 
conoce de tiempo atrás. 

Repetíanse los tiros cada vez a mayor 
distancia, y una de mis tías dijo:-Señor, si 
le bastan nuestras explicaciones y si podemos 
esperar de Ud. un procedimiento caballero- 
so: haya llamar sus &@res. Quién sabe si 
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habrán matado ya a ese pobre hombre, que- 
le damos nuestra palabra-nunca ha usado 
cmnas y es sólo un mozo de la casa. 

-Corneta, toque retirada, dijo el jefe. 
Continuaba la conversación. Ellas expli- 

caban que en el pueblo tenían enemigos so- 
lapados y gratuitos que no desperdiciaban 
ocasión de perjudicarlas. espiándolas conti- 
nuamente, y procurando comprometerlas en 
supuestas relaciones con guerrillas que no 
existían. Tántas veces habían tenido ocasión 
de servir a aquella mala gente, que no podían 
esperar de ellos otra cosal etc., etc. 

-Mi Comandante, faltan dos, dijo uno, 
que supuse ser un oficial. 

-Toque de nuevo retirada. 

Otra vez. lejanos, sonaban los tiros. La 
corneta llamaba, repitiendo la seña y su so- 
nido en el silencio del campo tenía tonos lú- 
gubres y llorosos. 

Los tiros se repetían. La corneta, tras 
breve silencio, sonaba de nuevo. La voz de 
mis tías era angustioso. 
=ar, --Señor, no hacen caso. Mándelos bus- 

-Siga tocando retirada, corneta. 
Pasó el tiempo. Cesaron los disparos. 

Todo parecía tranquilizarse. A través del ba- 
hareque, la luz se filtraba precisa y dorada. 
De pronto oí con emoción que dijeron: 

-Ya vienen. 
-Y traen a uno cogido. 
-CA quién. Dios mío? dijeron mis tías. 
-iEs Juan! iY viene llorando1 
-Quién sabe si estará herido1 
-bQué pasa Juan? 
Silencio. 
-Mi Comandante, matamos a uno. Y a 

éste si más lo matamos también, si no se 
ph. 

-~Mataron a uno? LA quién? @nteste, 
Juan, por Dios1 

-A Maximiliano. . ., respondió una voz 
1ClChIOSa. 

-CA Maximiliano? IDios mío1 Fué la ex- 
clamación general de las mujeres. 

Luego oí a una de mis tías dirigir estas 
palabras a alguien: 

-tTúl 1Tú fuiste el asesino1 iSi se te está 
leyendo el crimen en la caraI IMiserablel.... 
t Ud.. señor, Ud. tiene la culpo de que esto 
Haya sucedido. Ud. es el responsable de la 
muerte de este infeliz muchacho, apoyo único 
II e su madre. $Jd., por no haber retirado 
sus hombres a tiempo! 

-Señoras, dijo el jefe con YQZ emociq- 

nada, juro que soy inocente de esta desgra- 
cia y que he sido víctima de un engo?Iol Los 
responsables son las personas que me Infor- 
maron mal y me encaminaron hacia aquíl 
Coiga sobre ellos esta sangre!. . Dejen ese 
hombre en libertad.. A caballo1 

,. * (I 

Al llegar los soldados, el negro que par- 
tía leña había huído; pero en vez de abando- 
nar el hacha, instintivamente se la puso al 
hombro. Esto talvez engañó a los soldados 
que le persiguieron haciéndole fuego hasta el 
río, en donde se tiró. Dos de ellos siguieron 
por la orilla para cerciorarse de que había 
muerto, pues lo suponían. En esto alconza- 
ron a divisar a Maximiliano que imprudente- 
mente venía en aquella dirección y le persi- 
guieron también, disparándole. El pobre jo- 
ven corría sorteando las dificultades del mon- 
te que era allí áspero y sombrío. En su carre- 
ra encontró a Juan, que atacado de beriberi 
no podía adelantar mayor cosa en su fuga. 
Los soldados alcanzaron a éste y lo derrtba- 
ron de un culatazo. Uno de ellos se quedó 
con él, El otro siguió tras Maximiliano, y a1 
bajarse éste para cruzar un alambrado. le hizo 
el tiro fatal. 

El asesino, porque aquello fué un asesi- 
nato, era un campesino que se había brindcr- 
do como quío del pelotón y que aquello mis- 
ma mañana se había desayunado en casa de 
la madre del muerto que le miraba como ami- 
go y lo atendía con obsequiosidad. 

Yo fui con toda la familia al lugar en que 
se encontraba el cadáver. Doblado bajo el 
alambrado en un sitio que sombrean altos ce- 
dros se hallaba el cuerpo de mi amigo en un 
charco de sangre. Tenía la herida en la es- 
palda: una herida de “malincher”, espantosa, 
ancha y abierta corno una flor de muerte. 

Le pusieron en un ataúd de tablas ordina- 
rias,.desnudo del cinto arriba, cruzados los 
robustos brazos sobre el pecho. Los ojos en- 
treabiertos parecían mirar al cielo en protes- 
ta de la crueldad del destino que tronchó su 
vida en plena juventud. 

iPobre Maximiliano! 
Recuerdo que cuando m6s tarde me reuní 

al cortejo fúnebre en el camino del pueblo. 
iba la madre junto al ataúd, sollozando que- 
dito y murmurando con voz apagada: Hijo 
míol Hijo míol 

Por entre las tablas del féretro se des- 
prendían gruesos gotas de sangre oscura que 
de trecho en trecho marcaban el paso de la 
dolorosa comitjvg. 



Manuelita Sáenz, la Libertadora del Libertador 

Por ERNESTO ,. CASTJLLERO R 

“Bolívar entre la guerra y el amor.no se 
extravió en detalles, ni en dudas, ni en escrú- 
pulos -dice Tamayo-. Al salir de Bogotá de- 
jaba una muler que fue su delirio: en el hori- 
zonte descubría un panorama de sorpresas. No 
guardó, a pesar de sus protestas, el recuerdo 
de la melindrosa Bernardina, consolándose a 
la vista de las doncellas del Cauca y de ma- 
nera cruel, inexorable, en brazos de Manue- 
lila Sáenz.” 

Relatar el proceso de este turbulento 
amor, el más constante y fogoso, el que más 
influyó en su vida y que se hizo en él una ne- 
cesidad !an intensa que cuando la mujer arna- 
da se alejaba, él la llama con ruego junto a 
sí, es el tema del presente capítulo. 

Los éxitos militares de la Nueva Grana- 
da consolidaron la libertad de este país. Bo- 
lívar proyectó inmediatamente una gran na- 
ción en América. El 17 de diciembre de 1819 
creó la Gran Colombia y el Congreso lo eli- 
qió su primer Presidente. El abrazo de Santa 
Ana (25 de noviembre de 1820) vino corno 
consecuencia de su fortaleza, ya caudillo de 
un pueblo libre e invencible. El año siguien- 
te la jornada de Carobobo (24 de junio de 
1821), consumó la emancipación de Venezue- 
la. El Istmo, por el esfuerzo de sus hijos lo- 
gró conquistar su independencia el 28 de no- 
viembre de ese mismo año y se sumó a la 
Gran Colombia, facilitando las operaciones 
del Sur y la independencia del Perú. Bolívar 
pudo desarrollar así la campaña del Ecuador 
sin peligro de verse atacado a través de Pa- 
namá. Bomboná (7 de abnl de 1822) le abre 
el camino hacia la Presidencia de Quito, a 
donde se le ha adelantado Sucre. El futuro 
Mariscal lleva a feliz término la batalla de Pi- 
chincha (24 de mayo) que le proporciona 
frescos y merecidos laureles. 

Ha presenciado, casi, la ciudad de Qui- 
to esta célebre acción en que el General An- 
tonio José de Sucre ha quebrantado el poder 
español, asegurando la libertad del Ecuador, 

La urbe está de plácemes con la victoria del 
valiente cumcmés. Bolívar, por su parte, des- 
pués de Bomboná y de la liberación de Pasto, 
se dirige al encuentro de su mejor teniente 
para seguir personalmente la campaña que 
está apenas comenzada. La capital se pre- 
para a tributar a los dos caudillos el homena- 
je de su reconocimiento y simpatía. Las ca- 
lles están repletas de qentes, las casas de 
adornos: qallardetes, banderolas y festones, 
decoran los edificios coloniales. Flores, mu 
chas flores alfombran el piso de las avenidas 
por donde han de entrar los Libertadores. Mú- 
sica, aleqría, yítores %grimas de emoción y 
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risa de regocijo, emanan de una multitud com- 
pacta que se apresta a presenciar el extra- 
ordinario espectáculo del desfile de los héroes. 
El pueblo se halla poseído de patriótico fre- 
nesí. 

Al pasar el Libertador por la Calle Cen- 
tral acogido por aquel delirio de entusiasmo, 
una corona de laurel cae sin desviarse sobre 
su cabeza. Levanto la vista el guerrero y la 
cruza con la rmrada luminosa de una bellísi- 

Fueron presentados esa noche en un bai- 
le y desde entonces la una fue toda para el 
otro. Así se inició el más duradero y más 
apasionado idilio entre Bolívar y Manuelita 
Sáenz, a quien él, años más tarde, denomina- 
ra La Libertadora del Libertador, nombre glo- 
rioso que le ha consagrado la posteridad. 

“Era Manuelita-observa el General An- 
gel 1. Chiriboga N.,-de belleza extraordina- 
ria. Ojos negros y profundos, nariz rectilínea, 

ma dama quiteña que desde un balcón le esbeltez y gallardía y una gracia insupera- 
sonríe seductoramente y agita “como dos lla- ble”. 
moradas de amor” sus torneados brazos, al 
descubierto desde los hombros, en movimien- 

José Gers, por su parte, la describe así: 

tos de loco entusiasmo. Cupido descargó cer- “La novia no es un lirio. Es ardiente y por 

certero en ese mismo instante al corazón de sus negros ojos reverbera el trópico, el amor 

ambos, todas las flechas de su inagotable y el coraje. Tiene un cuerpo de canela tibia 

carcai. y unos brazos fragantes y tembladores que la 
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señora Manuela muestra con jactancia. Es 
inteligente y erudita”. 

Coinciden, poco más o menos, las onte- 
rieres semblanzas, con la descripción que de 
la heroina dejó Próspero Pereira Gamba. 
quien la conoció personalmente: Tiene 4i- 
ce- el rostro color de perla, hermosamente 
ovalado; los ojos negros, animadísimos, bri- 
llantes, sumamente imperativos; el cabello ne- 
gro también, casi suelto y ondulante hasta 
más abajo de los hombros. La dentadura be- 
llísima. El tamaño un poco más baio que el 
de Bolívar. Es de extrema viveza, de mano 
aristocrática, que sabe por igual tejer enca- 
jes y manejar la espada y la pistola. En SU 
palabra correcta, fácil, nada presuntuoso, do- 
mina la ironía. El seno es donosísimo y la 
vaporosa bata cubre formas muy bien repar- 
tidas”. 

“En adelante-dice Chiriboga,+l Liber- 
tador no conoció un amor más ferviente, una 
admiración más acentuada, ni una lealtad 
más absoluta que la que le entregó Manue- 
lita, quien despreciando su holgada posición 
social, abandonó a su marido y se dió con 
toda el alma al genio de la guerra y al ár- 
bitro de la paz”. Fue imposible, de allí, que 

, Bolívar se desprendiese de la bella quiteña. 

Ella le hizo dulces los meses que permaneció 
en el Ecuador y luego lo siguió al Perú, y. más 
tarde a ia Nueva Granada; como que la ex- 
traordinaria mujer “ha debido parecerle 01 Bo- 
lívar el símbolo viviente de sus sueños; el or- 
gullo en su forma más graciosa; la gloria jun- 
to a la sonrisa más mundana; la habilidad, 
el genio personificados en uno mujer de ex- 
traordinaria belleza; la frescura, la risa, la CIU- 
dacia.. .” (Ludwig). 

Manuelita se constituyó en miembro in- 
dt&nsable del personal que servia bajo las 
órdenes del Libertador. Fue su colaboradora 
abnegada. Le acompañó de cerca o de lejos 
en muchas de sus campañas y mantuvo en 
todo momento contacto con él. De imponde- 
rable belleza. pero de carácter varonil, los ge- 
nerales y tenientes de Bolívar se familiariza- 
ron con su sociedad y admiraban su adhesión 
a la causa y sus servicios oportunos en los 
campamentos. Don Juan Francisco Ortiz, que 
la conoció en Bogotá. la describe así: “Tenía 
el cabello negro, ensortijado. los ojos negros 
también, expresivos, atrevidos, brillantes; la 
tez blanca como la leche y encarnada como 
la rosa: la dentadura bellísima; era de regu- 
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lar estatura, de muy buenas carnes; de extre- 
mada viveza, generoso con sus amigos, ca- 
ritativa con los pobres; valerosa; sabía ma- 
nejar la espada y la pistola; montaba muy 
bien a caballo vestida de hombre, con pcm- 
talón rojo, rucmcL negra de terciopelo y suelta 
la cabellera, cuyos rizos se desataban por 
sus espaldas debajo de un sombrero con plu- 
mas que hacía resaltar su figura encantadora; 
WI bella como Clorinda, guerrera como Her- 
minia y hechicera como Arminda”. 

Así debieron verla Sucre y los combatien- 
tes de Ayacucho cuando en medio del fratior 
de la batalla que selló la independencia de 
la América del Sur, ella se precipitó a la lu- 
cha con la caballería de Silva, lanza en ris- 
tre, y combatió con denuedo y bizarría al lado 
de aquellos valientes centauros, atrksando 
el pecho de españoles aquí y allá, inconteni- 
ble en su furor patriótico. En ese hecho de 
armas Manuelita inscribió su nombre entre 
los Próceres y conquistó fama de heroica, lla- 
mándosela desde entonces La Libertadora. (1) 

Como extravagante trofeo de la batalla, ella 
cortó con la espada CI un granadero español 
muerto, unos poblados bigotes con los cuales 
se confeccionó los que tenía la humorada de 
usar a veces en los bailes de disfraces y en 
las tertulias santafereñas. (Boussingault). 

Tales proezc~s confirman su idiosincr&ia 
rcxra. Su espíritu era varonil, como se ha di- 
cho; carecía de aficiones por la música y no 
tuvo los romanticismos de los desmayos y po- 
ses seductoras; sin embargo. como anota al- 
guien, “bailaba con gran éxito sobre sus pies 
menudos al vuelo alado de sus manecitas 
blancas”. No lloraba nunca; no cantaba y ni 
siquifxa. se acercaba a las guitarras, el instru- 
mento de toda reunión social en aquellos tiem- 
pos. Pero encerraba en su persona un irre- 
sistible poder natur-rl de seducción con su mi- 
rada radiante y acariciadora, su sonrisa que 
iluminaba agradablemente el rostro ovalado, 
su elegancia personal y la vivacidad de su 
conversación de palabra fácil, nada presun- 



tuosa y llena, por lo contrario, en todo mo- 
menta, de interés. 

Si en la calle parecía un guerrero mon- 
tada a lo hombre con vestidos masculinos, 
llevando armas, y de lacayos CI sus dos inse- 
parables negras, -igualmente con ropas va- 
roniles-, en los salones, para las fiestas de 
sociedad, su presentación era otra. Gustaba 
de vestir en tales actos ricos trajes “amplios 
desde la cadera hasta el suelo, exhibiendo su 
pecho color de ámbar de donde emergían tur- 
gentes los senos donosísimos que invitaban 
al placer; los brazos desnudos para dejar que 
admiraran sus líneas redondas; las manos sin 
joyas y con guantes: con la una batía suave- 
mente el abanico y con la otra arreglaba de 
cuando en vez la extraordinaria cabellera que 
adornaba la blancura de su frente en rizos 
preciosos por delante, y en bucles largos por 
la espalda. Los labios, donde afloraba la 
dulce sonrisa sensual, los llevaba pintados de 
rosa”. Talmente lució su extraordinaria belle- 
za en los salones aristocráticos de Lima y San- 
ta Fe y en la Presidencia de Quito, donde su 
personalidad recogía los homenaies de admi- 
ración y simpatía de los caballeros y el celo 
y rencor de las damas que no poseían su 
prestancia y hermosura. 

Tales contrastes servían por de contado 
para hacer más interesante la personalidad 
de Manuelita, y no es de extrañar por eso 
que el Libertador le rogase con palabras tier- 
nas que traducen el profundo sentimiento de 
su enamorado corazón, venir a su lado cuando 
se encontraba ausente. La seductora y excén- 
trica amiga era para el héroe “su mundo amo- 
roso, la mujer en cuyo beso cabía toda la eter- 
nidad de las dulzuras”. Lástima es que la nu- 
merosa correspondencia de Bolívar para esta 
mujer singular, que según se dice subía CI más 
de 250 epístolas, fuese quemado irreflexible- 
mente al morir ella, y que desapareciera tam- 
bién la que la propia Manuelita encomendó 
al Edecán O’Leary (se asegura que por ca- 
pricho del Presidente de Venezuela Guzmán 
Blanco) y no nos hayan quedado sino muy 
pocos ejemplares, modelos todos de elegancia 
y de cariño. “Nunca ha habido amante más 
ardiente y apasionado que el Libertador”, 
afirma el mismo O’Leary, conocedor del epis- 
tolario íntimo para la “cara amiga”. Veamos 
alqunas de sus misivas: 

“La Magdalena, julio de 1826. 

Mi adorada : . . .Tu quieres verme. siquie 
ro con los ojos. Yo también quiero verte Y 
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reverle y tocarte y sentirfe y saborearte y 
unirle CI mí con todos los contactos. ¿A que 
tú no me quieres tonto corno yo? Pues bien, 
ésta es la más pura y más cordial verdad. 
Aprende a amar y no te YCIYCIS ni con Dios 
mismo. 

A la mujer única! como tú me llamas a 
mí. Tuvo, BOLIVAR”. 

0 l .  

“Ibarra, 6 de octubre de 1826. 

Mi adorada Manuela: Tu carla del 12 de 
septiembre me ha encantado: todo es amor 
en fí. Yo también me ocupo de esta ardiente 
fiebre que nos devora como cz dos niños. Yo, 
viejo, sufro el mal que ya debía haber olvida- 
do. Tú sola me tienes en este estado. Tú 
me pides que te diga que no quiero a nadie. 

JOhl no, a nadie orno: cr nadie amaré. EJ al- 
tar que !ú habitas, no será profanado por otro 
ídolo ni otra imagen, aunque fuera la de Dios 
mismo. Tú me has hecho idólatra de Jo hu- 
manidad hermosa, o de Manuela. Créeme: le 
amo y fe amaré solo y no más. Vive poro mí 
y para ti, vive paro que consueles a los in- 
felices y a tu amante que suspira por verle.... 
BOLIVAR”. 

Veremos en el transcurso de esta historia 
como guardó el Libertador la fidelidad de la 
cual hacía tan veheméntes protestas. En otra 
ocasión (1827) le escribió lo siguiente de su 
puño y letra. Esta misiva, obsequiada por 
Manuelita al General O’Leary, se conserva 
original en el Museo Boliviano de Caracas, 
donde tuvimos la oportunidad de leerla y co- 
piarla: 

“‘EJ yelo de mis años se reanima con tus 
bondades y gracias. Tu omor da uno vida 
que está espirando. Yo no puedo estar sin tí. 
no puedo privarme voluntariamente de mi 
Manuela. No tengo tanto fuerza como fú pora 
no verfe: openas basta una inmensa diston- 
cia. Te veo, aunque lejos de ti. Ven, ven, 
ven Juego. BOLNAR”. 

“Quien sepa cuán poco frecuente es ese 
tipo de mujer-el de Manuela Sáenz-, dice 
Emil Ludwig, no se sorprenderá el que Bolí- 
vm jamás conociese otra de tan asombrosas 
cualidades; pero en realidad Bolívar tampoco 
había encontrado un hombre comparable CL 
ella: y, como, en medio de un verdadero tor- 
bellino llevaba uno vida solitaria y sin ami- 
gas,-tan solitaria como la de la misma Ma- 
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nuela,- halló también en esta mujer un ami- 
go de espíritu superior”. 

No vayan nuestros lectores a figurarse 
que entre el Libertador y su amante no hubo 
desacuerdos y que ella, aunque a veces ha- 
ciéndose de la vista qorda, no sintiese CL ratos 
la mordedura de los celos por sus desvíos, ni 
ánimo para protestar a su manera. Su orgu- 
110 y lo indomable de su carácter la rebela- 
ban CI veces y la llevaban a lo protesta aira- 
da. Relata el científico francés Juan Bautista 
Boussinqault que una noche se presentó Ma- 
nuelita sin ser esperada en la casa del Liber. 
tador y entró hasta su alcoba. En el lecho 
de Bolívar halló un arete de brillantes. Ver 
la joya y montar en cólera, todo fue uno y se 
abalanzó incontinenti sobre el infiel y le aco- 
metió a arañazos. A los gritos de la indefen- 
sa víctik, corrieron los Edecanes y contuvie 
ron CI la agresora. Bolívar, maltrecho y sun- 
qrando el rostro, sólo alcanzaba CI decir con 
voz desfallecida: -“Manuelita. tú te pierdes”. 
Hubo de estar encerrado por toda una sema- 
no, mientras sanaba de los arañazos, pretex- 
tando un resfriado. “Pero durante esos días, 
dice el noticiada de esta escena, el arañado 
recibió los cuidados más solícitos y más tier- 
nos de su querida gatitá’. 

Cuando el Libertador marchó para Colom- 
bia, algún tiempo después le siguió Manu&. 
ta. En la famosa Quinta, cerca de Bogotá, don- 
de parece verse aún la sombra de la aman- 
te cuyo recuerdo evoca cada rincón de aquel 
nido de amor, fue la reina y llenaba el recin- 
to con su alegría y sus genialidades. 

Allí, en la capital de Colombia, Bolívar 
salvó la vida en dos ocasiones, gracias a la 
abnegada solicitud de esa mujer tan amante 
como decidida, sin cuya oportuna intervención 
lloraría la nación más querida por el Liberta- 
dor el estigma imborrable de haber asesinado 
al Padre de la Patria. 

Fue en el año de 1828. Cewxábase una 
noche en el Coliseo un baile de máscaras. 
Algunos de sus enemigos habían planeado 
matar durante él a Bolívar. El Alcalde de Bo- 
gotá, precavido, asumió la función de descu- 
brir, antes de entrar al recinto, a cuanto en- 
mascarado se presentáse. En esto apareció 
un invitado elegantemente trajeado, a quien 
el Alcalde le exigió quitarse el antifaz. 

-“Soy Manuela Sáenz, le dijo. Déjeme en- 
trar”. 

-“Ni aunque sea santa Manuela, le res- 
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pondió terco el funcionario. Ordenes son ór- 
denes. Despó;ese de la máscara”. 

Se formó un altercado. El Libertador obser- 
vó la bulla y preguntó qué sucedía. Cuando 
se le enteró de que era Manuelita la causan- 
te del escándalo, salió disgustado, la tomó 
del brazo y se la llevó a la casa. Salvóse así 
de que los planes de los coniurados se’cum- 
pliesen esá noche, cuando se tenía acordada 
su muerre. Manuelita acababa de conocer 
pocos momentos antes la conjura y fue al acto 
social a prevenir a su amante. 

De todos es conocido el episodio de la 
“tenebrosa noche septembrina”, cuando frus- 
trado el plan anterior, un grupo de desconten- 
tos asaltó el Palacio de San Carlos para ase- 
sinar al Libertador. Este estaba ligeramente 
enfermo-y Manuela lo atendía. En eso ella 
oyó un ruido extraño de gentes armadas en 
los pasillos. “Desperté al Libertador, relató 
ella más tarde al General O’Leary, y lo pri- 
mero que hizo fue tomar su espada y una pis- 
tola y tratar de abrir la puerta: lo contuve y 
lo hice vestir, lo que verificó con mucha sere- 
ndad y prontitud. Me dijo: -” jBravo! iVaya, 
pues, ya estoy vestido1 eY ahora qué hace- 
lllOS? iHacernos fuertes?” Volvió a querer 
abrir la puerta y lo contuve. Entonces se me 
ocurrió lo que había oído al mismo General 
un día. -“Ud. no dijo a Pepe París que esta 
ventana era muy buena para un lance de és- 
tos?“-“Dices bien”, y se fue cl la ventana. 
Yo impedí el que se botara porque pasaban 
gentes, pero lo verificó cuando ya no hubo 
gente y porque ya estaban forzando la puer- 
ta”. 

Fugado Bolívar, la valiente mujer hizo 
frente cI los asaltantes y con engañosas noti- 
cias los entretuvo para dar tiempo a que el 
Libertador se escondiese. 

Cuando éste, horas más tarde, se encon- 
tró de nuevo con la abnegada amiga, le di- I 
jo: -“Tú eres la Libertadora del Libertador”. 

Ch este honroso y merecido título, Ma- 
nuela Sáenz ha pasado a la Historia. 

Dice doña Zoila Radón de Mosquera: 
“El puñal detenido por Manuelita Sáenz, ésto 
lo iiubiera recibido por &lvar la vida de su 
amado. El amor de esta mujer era capaz de 
todos los heroismos. Amaba ella al mismo 
tiempo al hombre y al genio. Lo primero era 
la sangre de su sangre: y lo segundo, la glo- 
ria del sér amado, que también era suya. 
Ambos sentimientos posesionados de ,su almo, 
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impulsáronla a desafiar en esa noche históri- 
ca a los criminales que atentaron contra la 
vida del Libertador y. al hacerlo, redimía SU 
omor y redimía también el Continente”. Y 
Ludwiq. tantas veces citado, afirma: “La pa- 
sión de Bolívar no necesitaba aquel gesto pa- 
ra reforzarse. pero aquella noche la abneqa- 
ción de Manuela puso un sello ardiente en 
la unión de ambos. Ella devolvió al qentil- 
hombre decepcionado de sus amigos, el cono- 
cimiento de que aún le quedaba un amigo en 
el mundo. pues vió arriesgar la vida por él a 
la mujer a quien había amado tiernamente”. 

Vinieron después tiempos difíciles. La 
guerra civil prendió dos veces. Venezuela y 
Ecuador pretendieron separarse de la Gran Ca‘ 
lombia que Bolívar había formado. Se susci- 
tó una querra con el Perú, ganada por el Ma- 
riscal Sucre. Bolívar, enfermo y cansado de 
la estéril lucha del Gobierno, renunció el po- 
der. “La Sáenz y veinte años de trajinar a 
caballo por los Andes -dice Tamayo-, ha- 
bían destruído su prodigiosa vitalidad. Era 
un anciano prematuro. Como Sansón, su- 
cumbió a los hechizos de una cortesana, pero 
no hubo en él, a diferencia del personaje fu- 
dio, ese renuevo fuqaz de la voluntad antes 
de morir. Indolente, dejó obrar a los favori- 
tos, como si la acción supusiera esfuerzo do- 
loroso: como si paralizado por hondo escep- 
ticismo todo fuera iqual. Estaba embrujado”. 
Con tal quebrantamiento del ánimo, salió de 
Boqoiá hacia el exilio. 

En el camino tuvo un recuerdo para la 
mujer amada que. enferma también. y en la 
desolación de su abandono, lloraba su au- 
sencia y se preparaba CL luchar por el buen 
nombre del inolvidable ídolo de su corazón. 
De Guaduas el Libertador escribió a Manue- 
lita: 

“Mi amor: Tengo el gusto de decirle que 

voy muy bien y lleno de pena por fu aflixión 
y la mío y por nuestra separación. Amor 
mio, mucho fe orno, pero más te amaré si 
iienes ahora más que nunca juicio. Cuidado 
con Jo que haces, pues si no, nos pierdes o 
ambos perdiéndote tú. 

“Soy siempre tu más fiel amanfe. BOLJ- 
VAR”. 

Encaminó sus pasos CI la costa y llegó CI 
Santa Marta. Allí, el 17 de diciembre de 1830, 
expiraba. 

Manuela lloró su mueite. En su de&- 
peración se hizo morder por una víbora ve- 
nenosa. No murió. Conspiró entonces con- 
tra el Gobierno y éste, que no quiso soportar 
sus excentricidades, la hizo desterrar a las 
Antillas. 

Encaminó de allí sus pasos al Ecuador, 
su patria, pasando por Panamá; pero en el 
suelo nativo no halló acogida. Se la temía 
también, como en Bogotá. Se fue al extran- 
jero, al Perú. 

Y en un mísero villorio de la costa perua- 
ncr, llamado Paita, se extinguió su vida CI la 
edad de 62 años, reumática y obesa, quien 
fue famosa por su belleza y modelo de ele- 
gancia y donosura. 

* . . 

Proteja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Benefkenda 
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Por .RODRIGO MIRO 

1 cio de dedicar tiempo y energías a otras em- 

No suele abundar en Panamá, por TCIZO- presas. En 1932 la Academia Panameña de 
*CJS CIE sobra enumerar aquí, la afición por la Historio le hizo miembro suyo de número, 
las faenas cultumles. Poseemos, sin embar. y su Secretario Perpétuo, en calidad de lo 
90. WICLS cuantas vocaciones ciertas, por des- cual le ha tocado editar el “Boletín” de la ins- 
gracia no siempre acompañadas de la pericia titución, única revista panameña destinada de 
necesario. Y es lástima, porque la sola incll- manera exclusiva al estudio de la historia, 

nación natural no basta, por muy nobles pro- hoy en colapso momentáneo. Y desde hace 

pósitos que abrivue. Valores consagrados algunos años interviene en la confección de la 
hay en nuestro medio cuya obro-mera afi- revista “Lotería”, paro beneficio de todos. Pe- 
ción Y buena voluntad-sucumbe al más leve ro es en su obra de investigador y bibliógra- 
ejercicio de crítica rigurosa, único procedimien- fo, casi ignorada, donde está sin lugar a du- 
to honesto de valoración. De ahí que al en- das su más importante contribución a nuestra 
centrar personas en quienes se realizo la en. vida cultural. 
vidiable armonía disposición-capacidad, un 
justo deseo de exaltación nos impulsa al 3 

aplauso. Es lo que hacemos ahora con Juan Contrariando todos los precedentes, Juan 
Antonio Susto, vocación sólidamente asentada Antonio Susto no tiene vanidad literaria. Es 
en una técnica. el primero en restar importancia a su propia 

labor, que no se ha preocupado por ordenar 
2 y publicar en la forma que merece. Sus Bio- 

Nacido el 26 de Junio de 1696, en la ciu- 
dad de Panamá, hizo estudios primarios en la 
Escuela de San Felipe, de los Hermanos Cris- 
tianos, pasó luego al Liceo de Panamá, que 
dirigían el Dr. J. D. Moscote y el Padre V. Pé- 
rez, para ingresar por último al Colegio de La 
Salle, donde obtuvo los grados de Perito Mer- 
cantil (1916) y Bachiller (1917). Pero su ín- 
tima propensión no encontró adecuado cauce 
sino cuando, en 1918, se le nombró Jefe de 
Sección de los Archivas Nacionales y se le 
envió por un año a Costa Rica, para que es- 
tudiara la organización de sus archivos. Pos- 
teriormente, de 1923 a 1930, el Gobierno lo 
mandó a Sevilla. Siete años pasó investigan- 
do en el famoso Archivo, haciendo acopio de 
documentos relacionados con nuestra historia 
colonial. Allí afirmó su vocación y su capa- 
cidad de ticnico archivero; allí comenzó a ger- 
minar lo que sería con el tiempo gran pasión 
$e bibliógrafo, aunque consagrado por ente- 
$0 al libro y al impreso panameños. 

,’ Vuelto al.país en 1931, se le encargó la 
DirecCión de ios Archivos Nacionales, que ha 
desempeñado hasta el día de hoy, sin perjui- 

vrafías de panameños de la época colonial, 
que hace tres lustros vieron la luz en las pá- 
ginas de “La Estrella de Panamá”, constitu- 
yen en verdad un diccionario histórico biográ- j 
fico. bastante por sí solo para hacer perdura- 
ble su nombre. Cosa similar ocurre con su 
Biblioyralícr Panameña, que reúne varios mi- 
les de fichas, y que el autor conserva inédita. 
Y sus ensayos y monografías sobre temas de 
historia nacional-cito, entre otros, sus Cafá- 
loso de la Audiencia de Panamá (1926); Pa- 
namá en el Archivo de Indias (1927); Ma- 
nuel Joseph de AK& C 1930); Panameños de 
la Epoco Colonial (1939); Cartografía Colo- 
nial Panameña (“Boletín”, 1943)-suministran 
material suficiente para formar libros del 
máximo interés, porque Juan Antonio Susto 
sabe lo que hace, y lo hace siempre apoyán- 
dose en material documental de buena ley. 
Pero, como decía, Susto carece de vanidad. 
En cambio, es generoso a más no poder. Ape- 
nas si hay persona dedicada al estudio de 
nuestras realidldes que no le deba señalados 
servicios. 

Y todavía le queda esa su bendita pasión 
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de bibliógrafo antes aludida, índice de su cnnor 
por esta tierra, y de su responsabilidad cul- 
tural. Porque Juan Antonio Susto posee la 
más completa colección de libros y folletos 
panameños que existe en el país, premio de 
un paciente y dilatado esfuerzo, que no des- 
maya ni mengua-Susto es un gran trabaja- 
dor-, e insustituible arsenal parcx el que quie- 
r01 de verdad adentrarse en el conocimiento 
de la historia y de la vida intelectual pana- 
meñas. Ese sólo esfuerzo le da derecho CI la 
gratitud nacional. No obstante, Susto lo ade- 
lanta con toda humildad, como si fuera obli- 
gación. Porque está en su índole natural, 

x 

porque con ello goza y se recreo. Así es, 
sencillamente, Juan Antonio Susto. Así pro- 
ceden, por lo demás, los auténticos creadores 
de cultura; solitarios y a veces ignorados, le- 
jos de la marea de las humanas veleidades. 

Pero, por encima de todo, a pesar de su des- 
cuido, a pesar de su humildad, en el caso de 
Juan Antonio Susto queda una certidumbre: 
su obra perdurará. Enraizada firmemente en 
el pasado del Istmo, puede esperar confiada 
el porvenir. 

Panamá, Julio de 1946. 

Por JUAN ANTONIO SUSTO 

SUMARIO: 

Panamá y las ConferencIas Internacionales Americanas.-Significado e importa”- 
cia de la bibliografía.-Labor del bibliógrafo.-Primeras manifestaciones de la bi. 
bliografía panameña: el Archivo General de Indias, de Sevilla, y las relaciones im- 
presas de méritos y servicios.-Publicaciones panameñas anteriores a la introducció” 
de la imprenta-la imprenta en Panamá (1820).-Trabajos bibliográficos que se re- 
fieren a autores panameños.-Bibliografías panameñas publicadas.-Publicaciones “a- 
cionales co” citas bibliográficas.-Nuestrasbibliotecas públicas.-Bibliotecas privadas. 
Nuestra desidia.-Divulgación extranjerade la bibliografía panameña.-La presente 
bibliografía panameña: su significado, su distribución y sus índices.-Importancia de 
una bibliografía M>bre Panamá.-Avance sobre esta materia.-Labor del Gobierno Na- 
cional.-Palabras finales. 

Panamá y las Confe- La sexta Conferen- 
rencias Internaciona- cia Internacional A- 

les Americanas. mericana, reunida en 
la Habana en el año 

de 1928, declaró como de urgente necesidad 
para el progreso intelectual de América la 
organización de la Bibliografía continental. 
Más tarde, la Séptima Conferencia Internacio- 
nal Americana, convocada en Montevideo el 
año de 1933, resolvió CL su vez, recomendar a 
cada uno de los países de América la com- 
pilación del material bibliográfico siguiente: 
libros, folletos, circulares, periódicos, revis- 
tas, etc.. 

Para dar cumplimiento a lo resuelto en 
la Conferencia de Montevideo, el Poder Eie- 
cutivo Nacional, por medio del Decreto núme- 
ro 37 de 25 de Junio de 1934, nombró la Comi- 

. 
LOTERIA 

sión Nacional de Cooperación Bibliográfica, 
compuesta por el Rector de la Universidad 
Nacional (doctor Octavio Méndez Pereira); 
el Inspector General de Enseñanza (profesor 
Ernesto J. Castillero R.); el Decano de la Uni- 
versidad Nacional (doctor José D. Moscote) 
y el Director de los Archivos Nacionales (don 
Juan Antonio Susto), para que sirvieran de 
órgano de comunicación entre la República 
de Panamá y la Comisión Bibliográfica de la 
Unión Panamericana, con sede en Washing- 
ton, D. C. El Decreto de 1934 fue derogado 
por el número 247 de 10 de Febrero de 1942, 
aún en vigencia, que nombraba miembros de 
esa Comisión al señor Rector de la Universi- 
dad Nacional, hoy Universidad Interamerica- 
na (doctor Octavio Méndez Pereira); al Di- 
rector de la Biblioteca Nacional (profesor Er- 
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nesto 1. Ccrstillero R.) y ai Director del Archi- de dichos conocimientos por lo que los estu- 
vo Nacional (señor Juan Antonio Susto). La diantes, 01 fin de su carrera, cometen yerros 
citada Comisión tiene preparado un anuario, y hacen preguntas que escandalizan aún CI 
que lleva por título “El Libro Panameño”, el los mismos sirvientes de nuestras bibliotecas 
cual no ha aparecido por CCIUSCIS oienas a la universitarias”. (3) 
buena voluntad de los señores comisionados. ‘-. * * f 

* . . 
Labor del El bibliógrafo colecciona y clcr. 

Significado de im- “La bibliografía de 
portan& de la bi. una ciudad. tomada 
bliografía en su conjunto, es la 

fórmula más exacta 
de su civilización, de las diversas tendencias 
que informan su desenvolvimiento progresi- 
vo; y ordenada cronológicamente, nos da la 
característica histórica de las distintas épocas 

bibliógrafo. sifica datos bibliográficos co- 
como el botánico colecta y cla- 

ifica plantas, sin preocuparse por el momen- 
13, de si podrán ser base de riqueza inmedia- 
ta. Hoy o mañana el dato llegará a ser prác- 
tico, y aflora entonces su fisonomía como uno 
disciplina auxiliar y como indispensable ins- 
trumento de habajo y de cooperación. 

de su vida colectiva, viniendo CI ser un índice l .  I  

sociológico del desenvolvimiento de su cul- 
tura”. (1) Primeras manifesta- Para nuestro país CI. 

L= base esencial WIO[ toda clase de es- ciones de la biblio- penas si ha comen- 
tudios, sobre todo los históricos, es la biblio- grafía panameña: El zado la investigación 
grafía. Un historiador jamás debe escribir Archivo General de. 

una obra sin haber reunido antes el material 
Indias y las relacio- 

bibliográfica. En la 

nes impresas de-mé- 
América representa- 

necesario: la compulsa de los documentos y ritos y servicios. mos a este respecto, 
todo lo Dublicado sobre el asunto de aue va un afraso bien mar- 
CI trolar. La bibliografía, ciencia modesta que cado. No debe extrañar, pues, la ausencia de 
no ha logrado el aprecio popular, tiene parcx conocimientos sobre las primeras manifesta- 
los entendidos gran importancia. Es de su in- ciones impresas de nuestros compatriotas. 
cumbencia el recorrer archivos, husmear en 
bibliotecas y comentar todo lo publicado CI fin 

Gracias al Archivo General de Indias, de Se- 

de que los estudiosos puedan aprovechar es- 
villa, fuente copiosa y variada de la rica do- 

te maierial. con ahorro de tiempo y de fati- 
cumentación relativa CI las Indias Occidenta- 
les, hemos llegado a conocer que existen im- 

gas. 

“Muchos hombres de ciencia hay que pa. 
san la vida en la búsqueda y arreglo de do- 
cumentos que los aprovecharán otros; el vul- 
go no les da el debido aprecio; para él el 
historiador es el que ha compuesto un trata- 
do, sin caer en la cuenta de que no existiría 
el libro sin el documento”. (2) Sin embargo, 
existe una especie de repulsión hacia los tra- 
bajos bibliográficos. por aquellos a quienes 
agradan las obras de la imaginación y no las 
que representan una paciente labor investi- 
gadora. 

“Por ccrrecer de nociones bibliográficas, 
es por lo que tántos hombres escriben sobre 
asuntos ycr estudiados y mejor tratados por 
otros: es por carencia de conocimientos bi- 
bliográficos por lo que tantos profesores, re- 
piten viejos errores; por último, es por falta 

presas las “Relaciones de los Méritos y Ser- 
vicios” de muchos istmeños. Cuando los pa- 
nameños desearon obtener del Rey de Espa- 
ña uncr merced, manifestaron por medio de 
diferentes testimonios sus diversos servicios CI 
la Corona. Llegados esos documentos CI Es- 
paña, en la Secretaría del Supremo Consejo, 
o en la Cámara de Indias, en Madrid, se for- 
maba un extracto, el cual era remitido CI las 
prensas y salía impreso con el título de “Re- 
lación de los Méritos y Servicios de.. .” Pero 
el documento más valioso que guarda para 
nosotros el Archivo hispalense, referente a 
nuestra cultura, es un folleto impreso en Li- 
ma en 1619, por Francisco Lasso, que contie- 
ne las conclusiones públicas y secretas del 
panameño Gaspar Moreno Y Montenegro, pa- 
TCI obtener el título de Licenciado en Teología 
en la Universidad de Lima. (4) 

, 
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Publicaciones pana- Don Joaquín Carrión 
meñas anteriores a la Y Moreno. Decano de 
introducción de la la Audiencia + San- 

imprenta. ta Fé, escribió desde 
esta ciudad de Pana- 

má el 10 de Junio de 1813, que “por falta de 
imprenta en este Distrito no se ha podido cum- 
plir con la última parte del artículo 56 del Re- 
glamento de Tribunales”. (5) Como veremos 
más adelante, la imprenta no llegó a Panamá 
sino hasta el año de 1820. 

Son las bibliotecas de Bogotá, de Lima y 
de Santiago de Chile, las que vienen a dar- 
nos a conocer las publicaciones que los po- 
nameños hicieron fuera de su tierra, antes y 
después de la mtroducción de la imprenta en 
el Istmo, y, a través de ellas, hemos sabido 
que poseen obras de Antequera y Castro 
(1726), Fray Prudencio de Ossorio (1763). 
doctor Santiago Joseph López Ruíz (1785). 
doctor Sebastián Joseph López Ruíz (1802), 
Obispo Rafael Lasso de la Vega ( lEOE), pres- 
bítero Angel Luque (1813) y de otros muchos 
que permanecen ignorados para nosotros, por 
carecer de elementos bibliográficos, y por no 
haber tenido oportunidad de investigar en 
esas bibliotecas. 

f . . 

La imprenta Fue necesario que unos po- 
en Panamá cos hijos de Panamá, a des- 
(1820). pecho de la administración 

colonial, se decidieran a traer una imprenta, 
después de 370 años de inventada, y a los 
281 de haber sido introducida en la América, 
y cuando ese vehículo cultural operaba yci en 
la mayoría de las poblaciones de importan- 
cia del Nuevo Mundo. 

El equipo tipográfico lle& a Panamá, 
procedente de los Estados Unidos de Norte- 
américa, en Marzo de 1820. importado por 
don José María Goytía, y en Abril de ese 
mismo año vió la luz pública “La Miscelá- 
nea”, órgano semanal de intereses generales, 
de que fueron redactores Juan José Argote, 
Manuel María Ayala, Juan José Calvo y Ma- 
riano y Gaspar Arosemena. Este periódico 
fue suspendido durante el gobierno del Virrey 
Sámano. Apareció después, en el año de 
1821, la “Miscelánea del Istmo de Panamá”, 
,publicada en la misma imprenta, que tenía el 
nombre de “Imprenta Libre de Panamá”. 

LOTERI.. . 

Conocemos, a más de las publicaciones 
citadas, la “PROCLAMA” del Jefe Superior 
del Istmo, General luan de la Cruz Murgeón, 
de 7 de Septiembre de 1821 y el “Acta de la 
Independencia de 28 de Noviembre de 1821”. 
imwesos iqualmente en ese año. (6) 

En sus “Apuntamientos Históricos”, folle- 
to impreso en esta ciudad en el año de 1868, 
en la segunda década-1811 a 1820-a la pá- 
gina 42, dice el padre de don Justo Aroseme- 
na: “Muy apático se mostraba el Gobernador 
político (lo era don Pedro Aguilar) en la pro- 
visión de las corporaciones y empkados pre- 
venidos por la Constitución. El Cabildo, vien- 
do esto, toma una actitud enérgica, entabla 
una correspondencia oficial activa, adecuada, 
en rechmación de los negocios de este géne- 
ro, postergados, y de otros más de interés pú- 
blico. Pidió al señor Aguilar, que le eligiera 
la diputación provincial: que se nombrara el 
Representante en Cortes: que los impuestos 
municipales se invirtieran en beneficio del 
municipio; que los militares no oprimieran 
al pueblo con sus patrullas, confiándose en 
adelante a los paisanos bajo la orden de un 
Regidor; que los prisioneros de Mac Gregor 
no fueran empleados en los presidios, etc., et:. 

Estas demandas tuvieron que ser en parte 
atendidas, en fuerza de los mandatos consti. 
tucionales; y el Cabildo, para popularizar los 
asuntos, que eran el tema de esa correspon- 
dencia bien sostenida hizo que vieran la luz 
pública en un “panfleto”. que circuló con pro- 
fusión dentro y fuera del Istmo”. 

Don Mariano Arosemena nos proporcio- 
na pues, el informe preciso de la primera pu- 
blicación o del primer folleto (panfleto, dice 
él) que se imprimiera en esta ciudad en el 
mismo año en que fue introducida la impren- 
ta, esto es, en 1820. Pero desgraciadamente 
no conocemos la existencia de ningún eiem- 
piar, ni siquiera una ficha bibliográfica que 
nos indique el formato, el número de pági- 
nas, etc.. Sírvanos de guía para la biblic- 
grafía nacional, la afirmación categórica de 
don Mariano. 

La segunda obra editada en la “Imprenta 
Libre de Panamá”, en el año de 1822, es la 
“Exhortación predicada en la Santa Iglesia 
- 
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Catedral de Panamá por el Dean Provisor ge- d) Luis Dobles Segreda. “Indice Bibliográfico 
neral del Obispo Juan José Martínez el día 25 de Costa Rica”. 
de Febrero de 1822 con motivo de jurarse la 9 tomos. San José de Costa Rica. 
constitución de la Remíblica de Colombia” 1927 cl 1935. 
ejemplar que reposaba en la Biblioteca Nucio- - 
nal de Lima. (7) Y al año siguiente, 1823, sa- 

e) Biblioteca Nacional de Bogotá. “Catálogo 
del Fondo Anselmo Pineda”. 

lieron de las prensas de Goytía: “Segunda Tomos 1 Y II. Bogotá. 1935. 
> defensa de los fracmasones, por el pensador 

mwicano J. Fernández de Lizardi” (8); “El Ga- f) Biblioteca Nacional de Bogotá. “Catálogo 

110 de San Pedro” (9) y “Cumpleaños del Li- del Fondo José María Quijano Otero”. 

bertador Presidente de Colombia Simón Bolí- Bogotá. 1935. 
var”. c 10). g) Mame1 de Mendiburu. “Diccionario Hisló. 

Pero lo cierto es que nuestro material bi- 
bliográfico data de la época de la indepen- 
dencia de España (1821) y lleva todo el ran- 
cio abolengo democrático y el sello de nues- 
tra unión a Colombia. La vida de Panami, 
desde la aparición de lo imprenta en nuestro 
suelo, hasta el año de 1945, puede apreciarse 
en esta bibliografía, que viene a ser un bo- 
ceto de nuestra historia política, administrati- 
ver, artística, religiosa, etc. 

. * . 

Trabajos bibliográ- De las obras que he- 
ficos que se refieren rnos consultado exis- 
L autores panameños ten ocho fundamen- 

tales, de donde he- 
mos sacado las papeletas correspondientes a 
obras publicados en Panamá, o las impresas 
en Lima, Bogotá y San José de Costa Rica, 
por panameños. Son las siguientes: 

a) Biblioteca Peruana. Apuntes para un Ca- 
tálogo de impresos.-Libros y folletos pe- 
ruanos en la Biblioteca Nacional. 

Tomo II. Santiago de Chile. 1896. 
b) José Toribio Medina.-“Notas bibliográficas 

referentes a las primeras producciones en 
algunas poblaciones de la América Espa- 
ñola. (Panamá.. .1764-1822). 
Santiago de Chile. 1904. 

e) Eduardo Posada. “Bibliografía Bogotana”. 
Tomo 1. Bogotá. 1917. 
Tomo II. Bogotá. 1925. 

h) 

rico Biográfico del Perú”. 
15 tomos. Lima. 1931 a 1938. 
Who’s Who in Latin Americo. 
Stanford University, California. 
1” edición, 1935. 23 edición, 1940 
y 3a edición, 1945. 

* * . 

Bibliografías pana- 

meiías publicadas. 

El iniciador de la bi- 
bliografía panameña 
lo fue don Rodolfo 

Bermúdez JI., quien compenetrado de su im- 
portancia había emprendido tal tarea, cuan- 
do lo sorprendió la muerte el 23 de Febrero 
de 1928, en Santiago de Ch&, donde desem- 
peñaba el cargo de Secretario de la Legación 
de nuestro país. Don Samuel Lewis, nuestro 
erudito historiador, fallecido en 1939, fue co- 
misionado por el Gobierno Nacional en el año 
1923 para hacer una selecta bibliografía pa- 
nameña con el fin de ser enviada a la Expo- 
sición Ibero-Americana de Sevilla. En ese 
entonces era yo Delegado a la citada Exposi- 
ción, y Comisionado del Gobierno de Pana- 
má en el Archivo General de Indias, e inicia- 
ba en la capital andaluza un trabajo similar, 
de cuyos datos se sirvió el señor Lewis para 
su selección de obras de autores nacionales. 

Pero a quien en realidad se debe la divulgo- 
ción de nuestra bibliografía es al señor Mario 
Lasso, empleado que fue de la desaparecida 
“Biblioteca Colón”. El señor Lasso empezó 10 
publicación de su “BIBLIOGRAFIA PANAME- 
ÑA” en el periódico “Acción Comunal” en la 
edición del 27 de Mayo de 1933. Desgrocia- 
damente para nuestras letras, sólo llegó a dar 
a conocer los datos biográficos y las obras de 
Justo Arosemena, Leopoldo José Arosemena, 
Pablo Arosemena, Rafael Aizpuru, Manuel 
María Alba C., Miguel Cervantes Avilés P., 
Aizpuru Aizpuru, José María Alemán, Gusta- 
vo A. Amador, Tomás Arias, Alberto J. Alba, 
Harmodio Arias y Ricardo J. Alfaro. (Publica- 
dps en 1~ citada hoja periodística en los días 



27 de Mayo. 3 y 24 de Junio, 10 de Septiem- 
bre y 12 de Octubre de 1933). 

El ~eii~r lancea B. ChiJds, Jefe de la Divi- 
sión de Catalogación de la Biblioteca del Con. 
greso de los Estados Unidos, en su libro “The 
Memories of the Republics of Central America 
and of the Antilles”, publicado en 1932, a la 
página 146. trae las Memorias de las cinco 
Secretarías de Estado de io República de Pa- 
namá, en el período comprendido entre el año 
de 1906 al de 1930. En su “Nota Preliminar”, 
dice el señor ChiJds: “Las publicaciones de 
los gobiernos, incluso los informes de los di- 
versos departamentos administrativos, son las 
fuentes más importantes para la investigación 
histórica, económica, legal y científica”. Gra- 
cias al meritorio esfuerzo del señor Henry Grat- 
fan Doyle en su “A Tentative Bibliography of 
Belles-Lettres of Panamá’, edición de 1934, mu- 
chos de nuestros autores nacionales vinieron 
a ser conocidos en el exterior. A este libro 
siguió el de Josefina del Toro, de la Universi- 
dad de Puerto Rico, con “A Bibliography of the 
Collective Biography of Spanish America”, 
dado a luz en 1938, en cuyas páginas 48 y 49, 
apenas cita a Rodolfo Aguilera, Manuel Ma- 
ría Alba y a Octavio Méndez Pereira. 

El primer trabajo serio y que abarca en 
su conjunto las publicaciones nacionales fue 
el que iniciamos, como miembro de la Comi- 
sión Nacional de Cooperación Bibliográfica, 
con nuestra “Bibliografía de Panamá, 1938”, 
publicada en esta ciudad en mimeógrafo en 
el año de 1939, y reproducido en el “Libro A- 
mericano”, órgano de la Biblioteca Colón de 
la Unión Panamericana, Tomo II, número 9, 
Septiembre de 1939, de la página 61 a la 70. 
Rodrigo Miró clasificó la “Bibliografía Poética 
Ponameiíá’ que abarca del año de 1872 al de 
1942, fecha de la aparición de su libro. En 
sus “Dos palabras”, dice Miró: “Carecemos 
en lo absoluto de catálogos que orienten la ta- 
rea de los estudiosos. Y el hecho es tanto 
más lamentable cuanto que la tradicional 
desorganización que padecemos, el clima y 
el poco aprecio de que gozan los libros entre 
nosotros hacen cada día más difícil la forma- 
ción de bibliotecas de autores nacionales más 
o menos completas”. En la revista mensual 
“Lotería”, número 18 correspondiente al mes 
de Noviembre de 1942, el profesor Ernesfo ]. 
Castillero R., publicó su “Bibliografía de la In- 
dependencia de 1903”. que contiene 43 títulos 
de libros y folletos nacionales sobre este te. 
n-la. 

“A Bibliography of I,atin Ameritan Biblig- 
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graphies” es un libro del señor Cecil Knighf 
Jones. publicado por la Biblioteca del Gongre- 
so de los Estados Unidos en 1942 (segunda 
edición), quien le dedica a Panamá las pági- 
nas 138 y 139, ignorando obras panameñas 
gue le hubieran servido de mucho, para el fin 
que se proponía. Otro material para nuestra 
bibliografía, lo suministra, “Vida y Obras de 
Autores Panameños”, de Morqaret &feJJot y 
Belmina G. Lee, publicado en la Habana en 
1943. En ese volumen las distinguidas profe- 
soras del Stilwatter High School, de Minne- 
sota, publican 22 biografías con sus respecti- 
vas bibliografías, aunque sin un criterio de se- 
lección. Pero en el “Prefacio” hacen esta sal- 
vedad: “Es de notarse que no hemos codido 
incluír todos los que merecen figurar en un li- 
bro de escritores panameños. La verdad es 
que aquí nos faltan los informes necesarios 
para escribir las biografías de todos los auto- 
res de Panamá”. 

En la revista “Lotería”, números 41. de 
Septiembre de 1944 y 46, de Marzo de 1945, 
publicamos la “Bibliografía Panameña de 
1944”. y en la número 60, de Mayo de 1946, 
hemos dado un guión bibliográfico con el tí- 
tulo de “Medio Siglo de Revistas Panameñas. 
188%1945”, guiados por el empeño de que se 
conozca mejor nuestra producción vernácula. 

Enrique Ruiz Vernocci, en la “Biblioteca 
Selecta” que dirige Rogelio Sin&, número 3, 
correspondiente al mes de Marzo de este año, 
aporta a la liieratura nacional su “Introduc- , 
ción al cuento panameño”, eil. donde nos di- 
&: “Nació la idea de ordenar la bibliografía 
del cuento panameño-como complemento de 
la publicación en un tomo de un grupo de 
cuentos nacionales~en una hora de clase en 
la cátedra de Literatura Panameña. Fue el 
primer impulsor de ella, y atinadísimo cola- 
borador, el hijo del más grande poeta del Ist- 
mo y uno de los eximios poetas de América, 
Rodrigo Miró. La biblioteca de Juan Antonio 
Susto, silencioso y entusiasta, ha suministrado 
el material. Y hemos recorrido el sendero Ro-:, 
drigo Miró, Juan Antonio Susto, Eduardo Rit-. 
ter, el joven poeta Sánchez, los alumnos del 
Quinto Año de Humanidades, yo mismo, con-- 
vencidos de que pisábamos un terreno propi- 
cio, de que hacíamos obra por Panamá, por 
la cultura de Panamá”. 

. * * :rsT. 

Publicaciones Nacio- Como elemen& in- 
des con referencias dispensable para es- 
bibliográficas. t o 6. apuptes hemos 

tenido ,què consultar, 

~:,&C 



siete obras nacionales, en las cuales se ha- 
cen referencias a publicaciones de autores 
panameños. Ellas son: 
a) Directorio general de la ciudad de Panamá 

y reseña histórica, geográfica, etc., del De- 
partamento. 
Panamá. 1896. 
( A la página 216 figura un “catálogo” de 
las principales obras de la “Biblioteca Co- 
lón”). 

b) Rodolfo Aguilera. “Galería de Hombres 
Públicos del Istmo”. 
Tomos 1, II y III. 
Panamá. 1906 y 1908. 

c) Octavio Méndez Pereira. “Parnaso Pana- 
meño”. 

su Director el doctor Belisario Porras, y el Ge- 
neral Buenaventura Correoso donó paja ella 
más de trescientos libros. No sabemos cuan- 
do quedó clausurada, pero es lo cierto que el 
día 12 de Octubre de 1892 se inauguró la “Bi- 
blioteca Colón”, mandada a instalar por el 
Acuerdo Número 22 de 6 de Octubre de ese 
mismo año. Situada esa biblioteca en los ba- 
jos del actual Palacio Municipal. sufrió golpe 
mortal en el año de 1941, cuando el Presiden- 
te de la República doctor Arnulfo Arias man- 
dó cerrarla. Poseía una rica colección de 
obras nacionales, y. por la falta de cuidado, 
muchas obras importantes han desaparecido 
y sólo ha quedado un remanente de escaso 
valor bibliográfico. 

Panamá. 1916. El Instituto Nacional, cuando estuvo bajo 

kl) Demetrio Korsi. “Antología de Panamá”. la dirección del doctor Octavio Méndez Perel- 

Barcelona. 1926. ra, tenía una selecta biblioteca de autores na- 

e) Editorial “La Moderna”. “Antología de Pa. cionales. Con respecto Q este centro de en- 

namá”. señanza oigamos lo que dlce un disting&do 

Panamá. 1926. educador, Rector que fué de ese plantel: “Ex- 

f) Rodrigo Miró. “Indice de la Poesía Pano- 
trañará alguen ahora que en 1925 la biblio- 

nameño Contemporánea”. 
-teca del Instituto, después de trece años de 

Santiago de Chile. 1941. 
fundado éste y de los esfuerzos consecutivos 
de Facio, Méndez Pereira, Newman y los míos 

g) Juan Anfonio Susto. “Bibliografía del Dr. en 1918, no contara aun ni con ocho mil vo- 
Belisario Porras”. lúmenes en estado de servicio. .“’ (11). En 
Panamá. 1942. el presente año, apenas si llega aun centenar 

. . el conjunto de libros panameños que vengan 
a formar un acervo bibliográfico. 

Nuertras Bibliotecas Entendemos que la “So- La señora doña Celia P. de Arosemena, 
Públicas. ctedad * m i g o s del bibliotecaria que fue del “Centro Amador Gue- 

País”, establecida el rrero”-hoy Jefe del Departamento de Litera- 
18 de Septiembre de 1834 en esta ciudad, po- t ura Juvenil de la Biblioteca Nacional-trató, 
seía una buena biblioteca. Bastará citar al- con muy buena fe, de hacer una sección de 
gunos de sus componentes para darse cuen- obras vernáculas. Pero desgraciadamente 
ta de lo que significaba ese centro cultural: 
Blas y Mariano Arosemeno, José de Obaldía. 

tropezó con el inconveniente de que no pudo 
obtener libros publicados hace algún tiempo. 

José Agustín Arango, Francisco Picón, Louis Ello se debió a que comenzó muy tarde en su 
Lewis, Juan José de Icaza, José María Remón. meritoria labor; sin embargo, posee ese Cen- 

La Ley de 12 de Octubre de 1868 destinó tro buena cantidad de volúmenes de autores 

la suma de mil pesos para la fundación de nacionales. 
una biblioteca pública en la capital del Esta- Nuestra Universidad Interamericana, ape- 
do. Pero quedó reformada por la Ley 5” de nos si cuento en su biblioteca con obras pu- 
19 de Octubre de 1875, que establecía una Bi- blicadas por panameños. Puede servir de ex- 
blioteca en esta ciudad a cargo de la Direc- cusa su reciente fundación. 
ción General de Instrucción Pública. A su vez 
la ley de 1875 quedó derogada por la 7” de La Biblioteca Nacional, fundada en Ene- 

19 de Abril de 1876, permaneciendo vigente TO de 1942, que estuvo a cargo del dinámico 

el Decreto de 10 de Noviembre de 1875 que p rofesor Ernesto J. Castillero R. hasta el mes 

subvencionaba la llamada “Biblioteca POPU- de Diciembre de 1945, vino a recoger los PO- 

lar”, de fundación particular. Esta Bibliote- cos volúmenes de la extinguida “Biblioteca 

ca Popular funcionó en el barrio de Santa Colón”. Gracias a la tesonera labor que rea- 

Ana ; se debió al celo del señor Manuel L. - <II). ,oí D. iaw?,e. ““lla eqMr,*ncio”.-Pmlmnb. 1932. 
Plisé y de un grupo de amiqos. En 1877 era pdpina 11, 
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lizara el señor Castillero la Sección de “Auto- El doctor Octavio Méndez. Pereira, a quien 
res Nacionales” fue aumentando día a día y se debe-la “Vida de Justo Arosemena”- ha 
llewrá el momento en la cual tendrá una acopiado, con paciencia benedictina, valiosos 
cantidad selecta y considerable de obras pa- folletos del siglo XIX y manuscritos de inmen- 
nomeñas. so interés para la historia patria. 

Sobre las bibliotecas de nuestro país trae 
especiales informaciones el doctor Arthur E. 
Gropp en su libro “Guide to librar& and ar- 
chives in Central America and Panamá.. .“, 
publicado en New Orleans en el año de 1941, 
de página 541 a 550. 

También el señor Ernesto J. Castillero R., 
ha logrado reunir, en su biblioteca particular, 
ricos volúmenes de obras de autores istmeños. 

A nosotros se nos debe el conocimiento 
de los panameños de la época colonial, la 
obra realizada por éstos y sus trabajos publi- 

. l l 
cados. Poseemos, quizás, el mayor número 
de libros y folletos impresos en Panamá, tan- 

Bibliotecaa Rodrigo Miró, en su “Bibliogra- to oficiales como particulares, pues llevamos 

Privadas. fía Poética Pakneñá~, ya ci- ya muchos años dedicados a esta paciente 

tada, dice estas lapidarias pa- labor. 

labras: “Y si las mejores colecciones priva- En otras bibliotecas particulares debe de 
das no se juntan pronto en una sola unidad 
suPe*io*. antes de lo que imaginamos se ha- 

existir un variado elemento bibliográfico pa- 
nam&í~ t&s como las de don Héctor Conte 

brán perdido para la historia de IIU&KI CL+ Bermúdez-recientemente fallecido-, dOn Ni- 
tura datos de inapreciable valor”. Justamen- colás Victoria Jaén, don Antonio Elías Dora- 
te a escrs bibliotecas particulares debemos es- do. don Anastasio Ruiz, y en las de don Aris- 
tos apuntes. A la benevolencia de sus due- tides Arjona y don Samuel Lewis (q. e. p, d.), 
ños, quienes nos dieron toda C~CIS~ de facili- personas amantes de conservar cosas viejas. 
dudes, estamos tratando de vindicar ante la 
presente generación lo que no pudo hacer la Tenemos fe en que se nos brinde la opor- 

generación anterior. tunidad de poder revisarlas, a fin de llevar a 
feliz éxito la tarea que nos hemos impuesto. 

LCIS biblictecas del General Rafael Aizpu- Y estamos de acuerdo con Rodrigo Miró, de 
IU, de don Adolfo Alemán, del doctor Ciro que es necesario que exista una sola unidad 
Luis Urrmla, del doctor Ramón Maximiliano superior, es decir, que se junten todas las co- 
Valdés, de don Guillermo Andreve, etc., ricas lecciones de obras panameñas. Cuando esto 
en elementos de nuestra cultura vernácula, suceda, el sitio indicado para su conservación 
han desaparecido sin dejar huellas que nos sería nuestra Biblioteca Nacional, hoy, bajo 
orienten en la tarea de su rescate. la dirección de unce persona de reconocida 

Una de las que guarda, según referencias competencia, don Galileo Patiño. 

que tenemos, un apreciable filón bibliográfico 
. . l 

es la de la familia del doctor Carlos Icaza Aro- 
semena. Por don Rodolfo Aguilera, sabemos 
que el ingeniero Pedro José Sosa, dejó al mo- 

Nuestra Belisario Porras, el gran demócra- 
Desidia 

rir más de tres mil volúmenes; y creemos que 
ta, pinta con vívidos colores nues- 

la del malogrado doctor Eusebio Antonio Mo- 
tra indolencia por las cosas vie- 

rales, en poder de su familia, tenga documen- 
jas, en su discurso pronunciado al inaugurar 

tos de inapreciable valor para nuestra biblio- 
los Archivos Nacionales- 15 de Agosto de 

grafía. Cuando el que esto escribe logre con- 
1924-, y en su libro “Trozos de Vida”, cuan- 

sultorlos, dará a conocer al país cuanto de 
do dice: “La idea de crear los Archivos Na- 

valioso y raro exista en ellas. 
cionales surgió en mí hace mucho tiempo. Te- 
nía yo mi oficina de abogado en la Avenida 

Sin 9énero de duda la biblioteca de don Norte, CITCCI del Taller con balcón hacia el 
Enrique 1, Arce es la que posee, en 10 actua- ITICX, cuando IXI dia Ví botar a la Playa Por 
lidad, la más selecta y rara cantidad de obras un Secretario de la Gobernación del Departa- 
nacionales. El señor Arce logró adquirir en menta, los archivos que existían en el Pala- 
Bogotá impresos de gran valor, ejemplares cio que servía CI 1~ Gobernació*, en lOS tiem- 
que cubren en su conjunto un siglo de histo- pos colombianos, COSOI ésta que me imPrest@ 

rta y de ellos nos hemos servido, en mucha nó vivamente. Luego, también desde mi ofi- 

parte, para el desarrollo de este trabajo. cina, vi botar los archivos de la Chte Supe- 
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rior de Justicia, hoy Suprema, por un Magis- 
trado de ese Tribunal. Tranquilamente1 Ale- 
gremente! Buenamente! Ya no tendremos 
polillas, ni cucarachas, ni alacranes, ni polvo, 
se decían esos Magistrados.. Ah! Cuántos 
papeles importantes del TIEMPO VIEJO se lle- 
varon las olas! Cuántos tesoros de nuestra 
historia se perdieron! Cuántas constancias de 
nuestra vida colonial y de nuestra separación 
de España y de nuestra vlda independiente se 
ahogaron! (12) 

f * * 

Divulgación extran- Si hemos sido indo- 
jera de la bibliogra- lentes con lo nuestro, 
tía istmeña. en cambio los de 

fuera se han preocu- 
pado por los asuntos panameños. Allí están 
como hemos dicho, las Bibliotecas nacionales 
de Bogotá, de L!ma y de Santiago de Chile. 
Pero a la labor tesonera y digna de todo en- 
comio de la Biblioteca del Congres,o de los 
Estados Unidos de América debemos la con- 
servación y catalogación de preciosos docu- 
mentos de nuestro país. Esa biblioteca lleva 
un fichero de, obras panameñas y sobre Pa- 
namá, qu2 reparte de manera gratuita. De 
las mil y tantas fichas que han recibido, la 
Biblioteca Nacional y la Universidad Inter- 
americana, nos hemos servido para cwcmzar 
en el sendero de nuestra bibliografía. 

El “Handbook of Latin Ameritan Studies”, 
publicación anual de la Universidad de Har- 
vard, cuyo primer volumen apareció en el año 
de 1935, y que lleva 8 tomos publicados, da 
a conocer las obras panameñas en los cam- 
pos de la antropología, del arte, de la econo- 
mía, de la educación, del folklore, de la geo- 
grafía, de la historia, de la literatura, etc.. 
A su vez, “El Libro Americano”, mensuario 
bibliográhco de la Biblioteca Colón de la 
Unión Panamericana, de Washington, cuyo 
primer número salió en Marzo de 1938, ha ve- 
nido publicando las obras que reciben cada 
mes de las naciones de nuestro hemisferio, 
entre las cuales se cuentan las de Panamá. 

Hemos notado en ambas publicaciones la fal- 
ta de conocimiento de lo que se edita en nues- 
tra tierra y ello se debe a que no les llegan 
nuestros libros al tiempo de su publicación o 
que ignoran de su existencia. La Embajada 
de los Estados Unidos en nuestra República, 
con sede en esta ciudad, se preocupa ahora 
de la adquisición de obras de autores nacio- 
nales y las editadas por el Gobierno. 

ta presente biblio- Pretendemos hacer 
grafía panameña: 8” una BIBLIOGRAFIA 
significado, su distri- PANAMEmA lo más 
bución y sus índices completa posible. 

Deseamos que en 
ella figuren, desde el primer libro impreso 
por un panameño en 1619, hasta el último que 
vea la luz pública cuando estos apuntes sean 
llevados a las prensas. 

Cuando decimos libro nos referimos 
también a Acuerdos, Códigos, Conferencias, 
Discursos, Guías, Leyes, Memorias, Progra- 
mas, Traiados, etc.. en fin, a todas las mani- 
festaciones de la imprenta, que nos den la 
imagen patente de la índole, de las costum- 
bres, de los anhelos, del lenguaje, de las pa- 
siones e intereses de otras épocas y de ésta 
en que vivimos. 

Con motivo de la Exposición del Libro, re- 
lebrada en París en el año de 1923, dijo el es- 
critor salo Louis Gillet: “De todas las obros 
de la industria humana no hay quizás ningu- 
na que esté tanto como el libro cargado da 
humanidad. Ninguno representa más historia: 
ninguno relata mejor el pasado. En su texto 
conserva la palabra y el pensamiento de los 
hombres de otro tiempo: el carácter y la ti- 
pografía quardan algo que semeja a su acen- 
to, mientras que la decoración hace sensibles 
los matices íntimos de la imaginación, de la 
moda y del gusto. El libro toca así todos 
los aspectos de la vida: él explica el estado 
de los ideas, de las artes y de la sociedad’? 
(13). 

Hemos seguido en nuestro plan el orden 
cronológico en tres etapas que juzgamos de- 
finidas: 

Primera, publicaciones de panameños ante- 
riores a la introducción de la imprenta 
(1619.1820); 

Segundo, impresos de nacionales y extranie- 
ros hechos en Panamá y de panameños 
fuera del país, desde el funcionamiento 
normal de la primera imprenta hasta 
nuestra separación de Colombia (1820. 
1903); 

Tercera, las obras dadas a luz en la Repúbli- 
ca y las publicadas fuera de ella por los 
istmeños. (1903-1943). 

Por este orden cronológico sabremos de las 
imprentas que existían, de sus propietarios, 
de los editores, y, por sobre todo ello el volu- 
men de publicaciones en cada año, aprecián- 

-i;i,. Beiisorio Porros. “Trozos de Vda”. Son lOSé de COb <13) lO”~S CMe,. “P.eVue des Dour Mandes”. 1P de MarO 
to Rico. ,931. Fvlgina 148. de ,923 < 
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dose lo labor de los autores, sus temas prefe- 
ridos y otros muchos datos interesantes pcira 
el estudioso. 

Como complemento a esta labor irán los 
índices de nombres propios de personas, de 
matenas y de seudónimos. En el de nombres 
propios de personas se incluirán los de los CIU- 
tares, co-autores, compiladores, editores, pro- 
loguistas, recopiladores, traductores, etc. 

En muchas ocasiones no hemos podido 
confrontar directamente nuestras fichas con 
las obras que ofrecian dudas, por la falta de 
una bibliografía panameña y a ello se deben 
las deficiencias que se notcrrán en este en- 
sayo. 

f . ” 

Importancia de Ha sido una preocupa- 
u n a bibliografía ción constante entre 
sobre Panamá. nuestros intelectuales la 

de conocer una biblio- 
grafía, más o menos completa, sobre Panamá. 
y algunos de ellos han intentado traer esos 
,publicaciones a nuestra tierra. Conocemos 
de los anhelos del doctx Octavio Méndez Pe- 
reira, doctor Ricardo Joaquín Alfaro, de don 
Richard Newmon, de doña Matilde de Oba- 
rrio viuda de Mallet, de don Mateo F. Aro& 
etc,, cuando han tomado nota de los libros 
que sobre la materia existen en el Museo Bri- 
tánico, en las Bibliotecas del Congreso, en 
Washington; la Pública de Nueva York, etc... 

El profesor Castillero. Director que íué de la 
Biblioteca Nacional, estuvo empeñado en la 
árduo tarea de hacer una sección Lic libros 
sobre Panamá, que viene a ser el complemen- 
to obligado de la llamada de “Autores Nacio- 
nales”. Gracias a la donación de la Socie- 
dad de Bibliotecarios de los Estados Unidos 
de volúmenes en idioma inglés sobre nuestro 
país, esa labor se inició con éxito. Esperamos 
que el actual Director continúe en esa tarea. 

Una labor similar a esta de que habla- 
rnos, fue la realizada por el doctor Antonio S. 
Pedrelra, de la Universidad de Puerto Rico, 
cuando nos dice: “En el verano de 1925 nos 
trasladamos a los Estados Unidos y al filo de 
otros empeños universitarios, continuamos 
nuestra labor en la Biblioteca Pública de Nue- 
va York, en la del Museo Hispánico, en la de 
la Universidad de Columbia y en otras de me- 
nor importancia. Entonces no solamente reco- 
gíamos obras puertorriqueñas, sino que, am- 
pliando el radio de nuestro propósito, incluí- 
mas también todos aquellos libros y artículos 
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de revistas que trátarcm sobre Puerto Rico: 
para ello utilizamos los magníficos medios de 
información que existen en esos centros, y des- 
glosamos la mayor parte de los conjuntos bi- 
bliográficos”. (14) 

* * f 

Avance sobre En el año de 1939 el profe- 
esta materia sor don Angel Rubio, cate- 

drático en la Universidad 
Nacional, preparó un Catálogo de fuentes li- 
terarias sobre etnología y la geografía de Pa- 
namá, durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 
Más tarde, Juan y Rosina Batista, publicaron 
en 1942, un interesante trabajo que lleva por 
título “Hacia una Biblioteca Nacional”, de 
donde copiamos estas palabras: “Nada o 
muy poco sobemos de nuestra flora, fauna, 
geología, etnografía, etc. Nuestra historia po- 
lítica, económica, financiera, representan cam- 
po virgen para los investigadores. La biblio- 
grafía relacionada con Panamá es copiosa y 
está en diferentes idiomas: español, inglés, 
alemán, francés. Lo que ha faltado siempre 
es una biblioteca nacional. Una buena Biblio- 
teca Nacional en donde puedan consultarse 
si no todas, sí muchas de las obras escritas 
en relación con nuestro Istmo”. (15) 

Labor del Gobier. El doctor losé D. Mos- 
no Nacional. cole en su libro ya ci- 

tado, dice: “El Gobier- 
no casi nunca ha apropiado en el presupues- 
to la partidc anual conveniente para la adqui- 
sición de las obras que el crecimiento de la 
biblioteca demanda. Nosotros, pueblo civi- 
lizado, pero inculto, no atribuímos ninguna im- 
portancm al hbro como instrumento obligado 
de cultura. Creemos que es dinero perdido el 
que se invierte en bibliotecas y bibliotecarios. 
en estimular la bibliografía de los que aquí 
se dedican al ingenuo deporte de escribir 
obras literarias o científicas” (16). Esa voz 
del pedagogo y atildado escritor no puede ni 
debe perderse en el vacío. Justo es que nues- 
tro Gobierno Nacional señale un renglón apro- 
biado en el presupuesto, para la compra de 
obras de autores nacionales y de libros que 
traten sobre Panamá. 

..; 



Palabras La utilidad de este traba- Al presentar pues, este esfuerzo, hemos 
finales jo, puede que la reconoz- querido reseñar las incidencias de nuestra CC- 
can almums personas; pero las fatiws que periencja editorial, lo mismo que todas CICIUO- 
representa sólo pueden medirlas los estudio- llas otras actividades relacionadas con la vi- 
sos y los que se dedican a investigaciones his- da y difusión del libro, y del libro panameño 
tóricas o literarias. No es de extraiiar, así, en especial. 
que haya quienes desprecien este género de 
monografías, como si fuese posible “levantar ~Panamá, Julio de 1946. 
un edificio sin andamios y construirlo sin ma- 
teriales”. 
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fábricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupci6n por espacio de 24 horas 
por dla. Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder cl comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles. con el objeto de evitarse desengaños piobables mis adelante. A 

P&emos aseguiarles que pornuestra parte estamos haciendo todo lo pkible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

EXIJA LA MARCA 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

Tl,POGRAFIA 

LITOCRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 169 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 6 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuésto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERMDAD: 

El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
papará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante los 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldn de B/.SO.OO recibirá un total aproximado de B/.lZO.OO. 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho 
a los beneficios. 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidia de maternidad se paga en dos partidas, la mitad 4s semanaa 
antes de la posible fecha del parto, o c.ea alrededor del séptimo mes, y 
Ir otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 



A LOS BILLETEROS 
_____ ~--.-. 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos IQS domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana: 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes. de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de ios 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro: 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

N&n:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarios vigentes. 

---- rmp&iFLA NACION” 



LOTERIA NACIONAL DE 
BENEFICENCIA 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 
de dos series de 26 fracciones 

cada una denominadas Series “A” y “B” 

PRIMER PREMIO 

1 Premio Mayor de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .B/. 56.000.00 
1 Segundo Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,800.00 
1 Tercer Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8,400.OO 

18 Aproximaciones de B/. 560.00 cada una.. . . 10,080.OO 
9 Premios de 2.800.00 cada uno. . . . 25,200.OO 

90 Premios de 168.00 cada uno. . . . i5,120.00 
900 Premios de 56.00 cada uno. . . . 50,400.00 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 140.00 cada una. . . . 2,520.OO 
9 Premios de 280.00 cada uno. . . . 2,520.OO 

TERCER PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 112.00 cada una. . . . 2.016.00 
9 Premios de 168.00 cada uno.. . . 1,512.OO 

1.074 Billetes Total . . . . . . . .B/. 190,568.OO 

Precio del Billete Entero, 

Precio de la Fracck de Billete 

B. 28.00 

0.50 
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